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N U E S T R A P O R T A D A 

BREVE NOTA MARGINAL 
"Entre las personalidades asistentes se refiere a la clau

sura del Concilio Vaticano II), ocuparon tribuna especiad 
SS. AA. RR. los Príncipes Don Javier de Borbón-Parma, 
su hijo el Príncipe Don Carlos Hugo y la Princesa Doña 
Irene". (De la Prensa). 

S. A. R. 

D.° CECILIA DE BORBON-PARMA 

En los últimos días de noviembre, el 22, 
concretamente, se celebró el día de Santa 
Cecilia, Patrona de la música. 

Nos honramos con reproducir en la por
tada una escena de Montejurra de 1964, en 
donde se ve a nuestra muy querida Doña 
Cecilia de Borbón-Parma, rodeada de re-
quetés. 

La alegría y simpatía son características 
personales de S. A. que cautivan junto, pa
ra ser fiel a su Santa Patrona, con un sen
tido musical y una completa armonía que 
impregna todos sus actos. 

Alteza Serenísima. MONTEJURRA, con 
rendido afecto y máximo respeto, le felicita 
en su fiesta onomástica pidiendo a Dios le 
colme de dichas y bendiciones. 

M O N T E J U R R A 
D I O S - PATRIA - FUEROS - REY 

SEMANARIO DE ACTUALIDAD 
Precio 1 2 ptas. - Año I - N.° 1 2 
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PAMPLONA 

Noticia gozosa ésta de la presencia, cerca del Papa y de la San ta Ig l e 
sia reunida en Concilio, en el d ía luminoso de su clausura, de la más a l ta 
representación de la Dinast ía católica por naturaleza y voluntad, la C a r 
lista de España. Con Don Javier y sus hijos representados en 
estas augustas personas, es taban allí, en la Plaza de San Pedro de la 
Ciudad del Vaticano todos los carlistas españoles, los muertos victo
riosos de las Guerras Carlistas, los de la Guerra de Liberación Española, 
y los que no caídos en combate murieron también con la fe en el Idea l 
afincada en su corazón noble: allí los que vivimos esta época histórica de 
la Iglesia y del mundo y que militamos en la comunidad gloriosa de la 
Comunión Tradicionalista. Este pueblo carlista que lleva en la médula d e 
su ser la fidelidad a la Iglesia y por esa fidelidad, en virtud de ella, se 
incorpora con plenitud a Cristo, el Cristo histórico y vivo, huyendo de esas 
concepciones t a n en uso hoy en determinados ambientes católicos, de u n 
Cristo Cósmico que es, a mi entender, una de las barbaridades cultas más> 
notables que hoy se expresan con estilo de afirmación teológica o p a r a -
teológica al menos. 

La Comunión Tradicionalista hizo en la Plaza de San Pedro, el d ía 
venturoso de la Inmaculada Concepción de María su acto de fe por medí» 
de Don Javier y de los Príncipes Don Carlos Hugo y Doña Irene. El C a r 
lismo, todo lo que es como ideario y como acción dinámica política, en e l 
día 8 de diciembre dijo isí!, u n sí rotundo, nítido, sin reservas, sin te rg i 
versaciones, a todo lo que el Concilio h a acordado y está aprobado por e l 
Sucesor de Simón Pedro, pero también dijimos allí ino! a las chapucerías 
teológicas o disciplinares que personas aisladas, y sin autoridad verdadera 
para ello, quisieran establecer como fruto conciliar. 

No podía fal tar en el Vat icano el 8 de diciembre Don Javier, n i sus h i 
jos. Esta familia catolicísima, ejemplar. Los Borbón-Pa rma llevan en su 
espíritu españolísimo, de la más al ta calidad española, la carga religiosa 
del catolicismo español tradicional al que incorporan el sano concepto eu ro 
peo de u n a discreta y actual aper tura , querida por el Concilio. Y ya forman
do par te de la Famil ia Borbón-Parma, la gentilísima Princesa Doña Irene, 
que h a llegado al seno de la Iglesia Católica con la máxima sinceridad d e 
su espíritu lleno de verdad y de virtudes. 

La Dinast ía que representa hoy Don Javier siempre h a sido u n a n t e m u 
ral contra el que se estrellaron las potentes fuerzas anticatólicas i n t e r n a 
cionales. ¿Cómo olvidar, también, ahora, a l Rey Don Alfonso Carlos, t ío 
de Don Javier, cuando siendo Príncipe, al frente de los zuavos pont.ficios. 
defendió bravísimamente la Puer ta Pía? ¿Cómo no recordar la ín t ima y c á 
lida amis tad que unió al gran Papa Pío X I I con Don Javier? ¿Cómo igno
ra r la labor silenciosa y muy eficaz de Don Javier en los asuntos de Tier ra 
San ta? 

Si algo h a de caracterizar a las más a l tas jerarquías del Carlismo, y 
a todos los carlistas, es un catolicismo vivido cada día y a cada ins tante . 
Que la presencia en el Vaticano del Príncipe Don Javier y sus hijos los 
Príncipes Don Carlos y Doña Irene sea nuevo acicate p a r a toda la gran 
Familia Carlista y nos reafirmemos en nues t ra fe sagrada en Dios y en l a 
verdadera Doctrina sin la menor concesión a doctrinas atrayentes pero v e 
nenosas que quieren introducirse como cizaña* en el campo floreciente de l 
auténtico pensamiento católico, inmorta l . 

Nuestro t r i lema ya dice bien te rminantemente que lo primero p a r a n o 
sotros es Dios. Ese Dios Inmutable, ese Dios misericordioso del que t a n 
cerca hemos de estar siempre. Es el Dios de las victorias y de las derrotas , 
pero las derrotas que Dios permite son victorias eternales pa ra el a lma que 
sabe vivirlas. Y no olvidemos los carlistas que en política también está l a 
semilla de la santidad, hagamos nuestra política escuela de santidad. P u e 
de y debe ser. 

ANTONIO MARÍA SOLIS GARCÍA 

Desde Medina del Campo, diciembre, 1965. 



L E G I T I M I D A D 

( I V ) 

CL derecho a ta propiedad 
por Pedro José Zaba la 

Como sabemos, la Legitimidad 
es un principio que h a de apl icar
se a todas las instituciones de la 
comunidad política. El derecho a 
la propiedad es una Institución 
básica, h a s t a ta l punto que del 
mismo se tenga, deriva la es t ruc
t u r a misma de una sociedad. 

A. Principios de la ley na tu ra l 
sobre el derecho a la P r o 
piedad. 

1.» El derecho originario pe r t e 
nece a la Famil ia humana . "Y p o 
seeréis la t ie r ra" dijo Dios en el 
Paraiso a Adán y Eva, padres de 
todos los hombres. Todos los bie
nes de la t ierra, los na tura les y 
los derivados pertenecen a todos 
los hombres en origen. 

2.° El derecho a la propiedad 
es u n medio de desarrollo de la 
personalidad humana . De ahi , que 
aquel primitivo derecho comuni
ta r io t iende a concretarse p a r a h a 
cerse eficaz. Pero la ley na tu ra l 
no dice n a d a respecto al cómo de 
esta concreción, sino que pe r t ene 
ce a la competencia de cada co
munidad política (1) dentro de los 
l imites siguientes. 

B. Límites al derecho a la P ro 
piedad. 

1.° Mínimo.—Nadie debe poseer 
t a n poco que no pueda cubrir sus 
necesidades vitales necesar iamen
te es algo ambiguo. (Lógicamente, 
hoy t iene que ser más al to que 
e n la Edad de Piedra) . Si alguien 
n o lo alcanzase y robase p a r a su 
sustento y el de los suyos, sería 
legitimo y no cometerla robo, pues, 
los bienes que le fal tan p a r a ello 
se convierten en comunes, dejan 
de pertenecer individualmente a 
alguien. 

2.° Máximo.—Nadie debe tener 
t a l cant idad de bienes que su d i 
ferencia respecto a sus semejan
tes permita olvidar la fraternidad 

entre los hombres. Aplicar este l i 
mite a la sociedad actual supone 
una enérgica operación de dis tr i 
bución de la renta. Operación do
ble: de la riqueza ya producida a 
través de las leyes fiscales; y do la 
riqueza por producir, haciendo p a 
sar los cauces de distribución de 
manos de unos pocos a los de t o 
dos. 

(Bs preciso, de acuerdo con la 
encíclica Mater et Magistra, hacer 
una advertencia: estos límites que 
an taño sólo se predicaban de los 
individuos, es preciso extenderlos 
a los entes colectivos, a los pueblos. 
Las terribles diferencias en t re 
nuestros pueblos avanzados y sub-
desarrollados desgarran la f ra ter
n idad h u m a n a ) . 

C. Sujeto del derecho a la P r o 
piedad. 

Las teorías que hoy p r iman 
t ienden a atribuirlo al individuo o 
al Estado. Sin embargo, la p rác t i 
ca nos mues t ra ambos ent remez
clados; en los países capital istas 
aumenta la propiedad nacional i 
zada o estatal ; y en los marxistas, 
se acentúa la propiedad pr ivada 
de los bienes de consumo. El o r 
den de la Legitimidad es mucho 
más rico y complejo, porque a d 
mi te y exige u n a plural idad de 
t i tulares de este derecho. 

Individuo.—Es lícita esta forma 
de propiedad, pues, el desarrollo 
de la personalidad se plasma m e 
jor a t ravés de la posesión de los 
bienes propios. Pero dado que la 
mayor p a r t e de las necesidades 
humanas se satisfacen en forma 
solidaria, necesariamente t endrá 
que ser muy l imitada la propiedad 
individual. 

Familia.—La Legitimidad exige 
el reconocimiento de la p lena per 
sonalidad juridica de su Familia , 
y por consiguiente su capacidad 
para poseer bienes. La facultad de 
disposición de estos bienes será del 

cabeza de Familia, con interven
ción de o t ro cónyuge si existe o no 
está impedido. (Las limitaciones 
absurdas de la mujer casada, p ro 
pias del s is tema liberal no se dan 
en la Legitimidad. Cuando la 
muer te o incapacidad del marido 
hace recaer en ella la je fa tura de 
la Familia, la ejerce sin n inguna 
tutela) . Los bienes propios de la 
Familia serán primordialmente 
los que sirvan pa ra l lenar las n e 
cesidades familiares, v. g.: vivien
da, taller, pequeña propiedad ag ra 
r ia etc. (El problema que el l ibe
ralismo plantea entre hijos legitfc-
mos y extramatrimoniales no pue 
de darse en la Legitimidad. Los 
bienes familiares quedan en la fa
milia, pero an te los bienes indivi
duales son iguales uno y otros) . 

Agrupaciones de Individuos.— 
Lógicamente, el hombre se une 
de propiedad, pues, el desarrollo 
con sus semejantes. Es tas un io
nes voluntarias h a n de poder ser 
sujetos del derecho a la propiedad. 
En el actual sistema económico, 
la producción se organiza de esta 
forma. La empresa moderna es 
fundamenta lmente una unión de 
hombres. L a Legitimidad exige 
hoy que la empresa pase a ser po
seída personalmente: de la p r o 
piedad-cosa: capital, a la propie
dad-personal ; trabajo. 

Entidades terri toriales: munici
pio, comarca, región.—Estas e n 
tidades intermedias necesitan p a 
r a realizar sus fines de bienes 
propios. Fundamenta lmente , p o 
drían ser pastos, bosques, empre 
sas de t ransportes , etc. Pero nada 
se opone a que accedan a las m o 
dernas formas de propiedad mobi -
liaria e industr ial ; bancos y e m 
presas. (Puede recordarse aquí la 
diferencia administrat iva entre 
bienes de uso público y pa t r imo
niales) . 

Universidades y demás Centros 
de Enseñanza.—Como la Legit imi

dad exige que posean personalidad 
autónoma, por el repetido a rgu
mento, h a n de poseer bienes p ro 
pios para l lenar sus fines (Aparte 
de lo que necesiten a t ravés del 
Presupuesto estatal) . 

Sindicatos y Asociaciones P ro 
fesionales.—Entidades que en o r 
den de la Legitimidad gozan de 
plena capacidad de autogobierno y 
de disposición de bienes. H a n de 
poseer todos los que precisen para 
el cumplimiento de sus fines-
centros recreativos y culturales, 
etc. 

Poder político.—El poder polít i
co —o Estado en la terminología 
actual— tiene también p lena ca
pacidad p a r a poseer, pa ra poder 
cumplir sus fines. (Aqui también 
se da la diferenciación en t re bie
nes de uso público y pa t r imonia
les). Lo que intatesa recalcar et 
que hay determinados bienes que 
por su transcendencia en la econo
mía nacional t ienen que estar for
zosamente en manos del poder p o 
lítico (2). Claro precedente es el 
subsuelo, que en toda nues t ra le 
gislación histórica se h a a t r ibui 
do en propiedad al Estado (3). 

D. Objeto del derecho a la p ro 

piedad. 

Interesa examinar el objeto de 
este derecho. Ver sobre qué clases 
de bienes se ejerce y con qué ca
racterísticas. 

Suelo rústico.—El suelo rústico 
dedicado a cultivos es objeto del 
derecho a la propiedad, con espe
ciales caíracteristicas, de t e rmina 
das por la naturaleza de los cul
tivos. El t i tu lar puede ser u n a fa
milia o u n a cooperativa y la ex
tensión máx ima vendrá dada por 
una circunstancia técnica: el cul
tivo que impone unas medidas 
óptimas y según sea secano o r e 
gadío. Son precisas, por bien de la 
economía nacional y de los propios 



Legitimidad— 
agricultores planificaciones a es
cala comarcal que marquen cult i
vos, extensión de los mismos, se
millas etc. Planificaciones forma
das democráticamente por los Sin
dicatos Agrícolas y las entidades 
territoriales. 

Suelo urbano—Tiene como ca 
racterística esencial el servir de 
asiento a u n núcleo urbano, a 
quien en el orden de la Legitimi
dad debe atribuírsele la propiedad. 
La propiedad privada del suelo, 
origen de toda la especulación de 
solares, es práct icamente descono
cida en nues t ra Patr ia , antes de 
las leyes desamortizadoras. Los 
Municipios deben tener la propie
dad de los solares y ceder, de 
acuerdo con los planes de u rba 
nismo, el derecho a edificar sobre 
ellos. 

Vivienda.—Un problema que el 
liberalismo h a encarado, dejando 
insatisfechos a todos. Hoy la Le-
í itimidad exige el derecho de t o 
da Familia a acceder a la propie
dad del piso t n que viva. El p ro 
blema de los arrendamientos así 
debe resolverse, no congelando y 
descongelando los alquileres y vol
viendo a empezar, sino transfor
mando la ren ta en una amort iza
ción a largo plazo del precio del 
piso. 

Bienes de consumo.—Son aque
llos bienes que de forma inmedia
t a t ienden a satisfacer necesidades 
primarias. Pueden ser de consumo 
inmediato o duradero. Sus p r i 
mordiales t i tulares h a n de ser el 
individuo y la familia. 

Bienes de producción.—Son los 
bienes de que el hombre dispone 
p a r a extraer o t ransformar otros 
bienes que sirven pa ra su consu
mo. (El suelo rústico es también 
u n bien de producción, que por 
sus características especiales lo 
hemos examinado apar te ) . Se les 
suele l lamar capital. Cier tamen
te, la Legitimidad no prohibe que 
sean privados e incluso individua
les; pero lo que exige la Legit i
midad es que no sean de unos 
pocos, sino que todos puedan acce
der a ellos a través de su t r a b a 
jo. Como hemos indicado antes, 
los básicos p a r a la economía— pe 
tróleo, energía, siderometalurgia— 
h a n de estar bajo el control del 
poder político, quizá preferible en 
forma mix ta publica-privada. 

Bienes inmateriales.—¿Puede a d 
mitirse la propiedad pr ivada in t e 
lectual? Todos están de acuerdo 
en que sólo bajo fuertes l imi ta
ciones. Una producción literaria, 
musical, un proyecto técnico, no 
son fruto exclusivos del esfuerzo 
de un hombre; en m á s medida que 

en los bienes materiales, la socie
dad interviene condicionando y 
facilitando elementos. De ah í que 
deba admitirse en el sentido de 
obligación de unir el nombre del 
autor a la obra y de ciertos de
rechos económicos, pero n o en 
cuanto al poder de disposición, 
que corresponde a la comunidad. 

E. Adquisición del derecho a la 
Propiedad. 

¿Cuál es el medio legitimo para 
acceder a la propiedad? Descar ta
da la ocupación por su escasa im
portancia actual, sólo queda el 
Trabajo. El t rabajo propio o ajeno, 
siempre que voluntar iamente el 
t rabajador ceda a otro —herencia 
o donación— los frutos de su t r a 
bajo. Es decir que es preciso el 
consentimiento institucionalizado 
de la comunidad al nacimiento de 
la propiedad. Consentimiento que 
excluye la violencia legalizada que 
representa el monopolio de los 
bienes por unos pocos. 

F . Ejercicio del derecho a la 
Propiedad. 

La propiedad tiene límites en su 
ejercicio, y la Legitimidad se exi
ge también en este. Los bienes es
t án pa ra satisfacer las necesida
des de su t i tulo —bienes de con
sumo— o los de la sociedad —bie
nes de producción— de acuerdo 
con la naturaleza económica de 
los bienes. Incumplir estos fines, 
despilfarrar los bienes, dejarlos 
improductivos, apar tar los de su 
fin específico es a r ru inar la Legi
timidad. Y la medida jurídica co
rrespondiente es la confiscación. 
Aplicar el mecanismo de la ex
propiación con su justiprecio a 
quien incumple los fines de la p ro 
piedad equivale a indemnizar a 
un ladrón cuando se le a r r aba ta 
lo robado. 

(1) "Poder hacer la división de 
las cosas adquirir dominios p a r t i 
culares, es de derecho natura l , no 
mandado, porque podían los h o m 
bres no hacer la división y no a d 
mi t i r dominios particulares, luego 
permisivamente. . . Creada la ins t i 
tución de la propiedad, por de re 
cho humano, si con ella se t i en
de al bien común, es de derecho 
natura l , la obligación en concien
cia de guardar la ley civil". F r a n 
cisco Suárez. 

(2). "La administración de 
aquellos derechos que pertenecen 
al bien común de la natura leza 
h a sido encomendado al que t iene 
el cuidado de la república". F r a n 
cisco Suárez. 

(3). Ejemplo claro es la Orde 
nanza de Felipe I I de 22-8-1584 
que a t ravés de la "regalía" con
sagra esta propiedad estatal. 

Bí? I t T M O f t T J I 
Por leyenda y por amor 

aquel séptimo Don Carlos, 

el de barbas torrenciales 

y pupilas de relámpago... 

¡anda vivo todavía 

por los cerros y los llanos! 

Copos de nieve han zurcido 

sobre su frente los años; 

pero aún vibran como robles 

los músculos de sus brazos, 

y tiene la rectitud 

del chopo recién podado, 

y sus pies calzan espuelas, 

y empuñan sable sus manos. . . 

¡y un ramillete de Lises 

dora su pecho bizarro! 

¡Por leyenda y por amor 

no ha muerto mi Rey Don Carlos! 

En las noches de huracán 

hablan de él los veteranos, 

y tan próximo lo creen 

que dejan libre un escaño, 

para que se ponga al fuego 

porque ha de venir mojado.. . 

La doncellita se peina 

sus cabellos de oro pálido, 

y el toquillón dominguero 

pone la abuela con garbo... 

¡no sea que llegue el Rey 

de improviso en su caballo! 

Los niños están absortos 

en el cristal del ventano 

porque dicen que ¡le ven! , 

cuesta abajo, cuesta abajo, 

blanca de nieve la boina, 

con el estoque colgando, 

y un hormigueo de antorchas 

ante su alazán nevado.. . 

¡Por leyenda y por amor 

no ha muerto mi Rey Don Carlos! 

Dice el zagal treceañero 

que él le vio por los picachos 

rayando con su perfil 

los tapices del ocaso. 

Capote de lana blanca, 

rostro duro y traje pardo, 

y sobre el pelo leonino 

sangre y oro hechos penacho. 

Y el más viejo rabadán 

cuenta que a él le dio la mano 

un día que resbaló 

por el húmedo barranco.. . 

¡ La mano era blanca y dura 

como un lirio hecho de mármol . . . ! 

El pastor besó a su Rey, 

y el Rey besó a su serrano. . . 

]Por leyenda y por amor 

no ha muerto mi Rey Don Carlos! 

Los muchachos rondadores 

de guitarra y fuerte palo, 

le encuentran allá en la curva 

del camino solitario. 

Les dice que no se casen, 

que han de ser sus voluntarios, 

y él les mostrará una novia, 

pelo de ámbar, rostro blanco, 

sandalias de muchas perlas 

y un cetro en las finas manos.. . 

¡novios los hará de España 

si ellos se hacen sus soldados! 

La mocita que va sola 

por agua al pozo lejano, 

le encuentra limpiando el sable 

con arena y un guijarro. 

Se sonríe la mocita, 

él le llena el limpio cántaro 

y después se lo acomoda 

sobre los rizos castaños... 

—Madre —dice la muchacha— 

hoy no me pesaba el jar ro; 

me lo llenó un caballero, 

me lo subió con cuidado, 

y sentí que lo sentía 

como una pluma en las manos.. . 

y al despedirme me dijo 

que me hiciera un traje blanco 

para marchar de enfermera 

con los carlistas de hogaño... 

IY por ver si ve a su Rey 

va la madre con le cántaro! 

¡Por leyenda y por amor 

no ha muerto mi Rey Don Carlos! 

Dicen las abuelas blancas 

de los portales soleados, 

que viven en callejuelas 

muy cerca del camposanto, 

que cuando pasa la caja 

de un carlista, pobre o hidalgo, 

va detrás el Rey legítimo 

con espadín y rosario, 

botonadura de oro 

sobre su traje enlutado, 

la boina roja en el hombro 

y una plegaria en los labios. 

Y dice el enterrador 

que un mozo como el Don Carlos, 

con mastín, espada y cruces, 

que él tiene en casa en un cuadro, 

diz que en las noches de luna 

pone faroles y ramos 

sobre todos los sepulcros 

de los carlistas de antaño. . . 

¡ Dios mío, el sagrado Rey, 

monje, león y soldado, 

en el hogar, en los montes, 

en el pozo y camposanto, 

dormido en los corazones 

y por el aire flotando.. .! 

¡Por leyenda y por amor 

no ha muerto mi Rey Don Carlos 1 

P. Máximo González C. M. F. 



Actos de los Ex-combatientes 

en el e s c e n a r i o d e l E b r o 

En Villalba se celebró una 

miso, seguido cíe responso. 

Estuvieron presentes un 
centenar de supervivientes 
de la Unidad. 

El pasado domingo, y como en 
años anteriores, bajo la organi
zación de las delegaciones de T a 
rragona y Lérida del Tercio de 
Montserrat , tuvo lugar u n a visita 
colectiva a las t ierras que fueron 
escenario de la Batalla del Ebro, 
donde el Tercio jugó t an impor
t an t e papel, en la defensa de Vi
llalba de los Arcos. Cerca de un 
centenar de supervivientes de la 
Unidad se dieron cita a las diez 
de la mañana , en la Plaza Mayor 
de Gandesa, dirigiéndose inmedia
tamente hacia el Puig de l'Aliga 
que cierra el acceso a la población 
por la carre tera de Pinell y que 
guarnecieron por espacio de dos 
meses, formando par te de la 74 
División. Recorrieron las ant iguas 
posiciones del l lamado "Pico de la 
Muerte" y desde allí marcharon 
hacia el Coll del Moro, lugar •Ion-
de estuvo emplazado el puesto de 
mando del Generalísimo, en el 
transcurso de la Batalla, admi
rando la g ran panorámica que 
desde lo alto se divisa. 

MISA EN VILLALBA 
DE LOS ARCOS 

A continuación se t ras ladaron 
a Villalba de los Arcos, donde los 
supervivientes del Tercio fueron 
recibidos por el Alcalde don Ra
fael Chiveli y demás miembros de 
la Corporación Municipal y Auto

ridades locales, oyendo misa en 
la Iglesia Parroquial. Después de 
la misa, marcharon a la Capilla 
de Pigueras, junto al cementerio 
de Villalba que guardó por espa
cio de muchos años los féretros de 
los requetés muertos en el t r a n s 
curso de la defensa de la pobla
ción, rezando el Cura Párroco un 
responso por el a lma de todos los 
combatientes muertos en el Ebro, 
seguido del canto del "Virolai" 
por los componentes del Tercio, 
an te la imagen de l a "Moreneta" 
entronizada, después de la res tau
ración de la capilla. 

OFRENDA DE UNA CORONA EN 
LA CRUZ DE CUATRO CAMINOS 

Antes de trasladarse a la Cruz 
de Cuat ro Caminos, erigida por 
el Tercio a la memoria de los 
muertos en aquella posición, visi
ta ron los magníficos locales de la 
nueva Cooperativa Vinícola, sien
do obsequiados con una degus ta 
ción de los famosos caldos de la 
Tierra Alta por el Secretario de la 
Hermandad, don Ramón Pascual. 

Llegados a Cuatro Caminos, los 
delegados de Tarragona y Lérida 
don Euseblo Perrés y don José 
María Lóseos, ofrendaron u n a co
rona de laurel con los colores n a 
cionales y catalanes, an te la cruz 
levantada sobre el montículo que 
domina el cruce de Cuat ro C a m i 
nos, pronunciando unas emotivas 

Cruz levantada en honor de los héroes muertos del Tercio de Montserrat . 

palabras el Secretario de la Her 
m a n d a d don J u a n Pujol que os
ten taba la representación del Pre
sidente en las que dedicó u n r e 
cuerdo a los muertos del Tercio 
en aquel sector, que cayeron c u m 
pliendo con su deber, siendo a 
continuación rezado u n P a d r e 
nuestro por el Cura Párroco de 
VlHalba. Seguidamente recorr ie
ron las posiciones de lo que un 
día fue frente de batal la , m a r 
chando a continuación hacia Mo
ra de Ebro, donde tuvo lugar una 
comida de compañerismo. 

COMIDA DE HERMANDAD 

En el t ranscurso de la comida 
se leyeron las adhesiones recibi
das, entre ellas una muy emotiva 
del Gobernador Militar de T a r r a 
gona, General Beotas Sarrais, cu
yo he rmano cayó de alférez en 
Villalba, a l frente de su sección. 
También enviaron adhesiones el 
Reverendo Salvador Nonell, Con

siliario de la Hermandad y otros 
antiguos compañeros a los que la 
distancia y otras' obligaciones les 
Impidieron asist ir a l acto. Asi
mismo hizo uso de la pa labra el 
Sr. Malapeira, combatiente del 
Tercio "Orlamendi" que hizo una 
semblanza de los requetés Clavé y 
Gran , de Vilaseca, muer tos en el 
Ebro. Cerró los par lamentos el se 
ñor Far rés Arques, delegado de 
Tarragona, quien mostró a los 
reunidos el proyecto de bander ín 
del Tercio, cuyos beneficios por 
su venta, serán destinados a fines 
benéficos, agradeciendo a todos la 
colaboración pres tada por la ma
yor brillantez de los actos pro
gramados. 

A media ta rde los supervivien
tes de la unidad, algunos de los 
cuales recorrieron el escenario del 
Ebro, acompañados de sus f ami 
liares, emprendieron el viaje de 
regreso hacia sus respectivas r e 
sidencias. 



El Caí 

por MANUEL REGÓ NIETO 
Si Montejurra es símbolo de 

lealtad a lo legitimo, Santiago de 
Compostela representa la terca e 
irrenunciable decisión de m a n t e 
ner "cueste lo que cueste" nuestra 
VERDAD católica. 

Uno, que siente verdadero fervor 
por el Señor Santiago, llegó de 
víspera a Compostela, pa ra a m 
bientarse por sus rúas, aquellas 
por las que u n día paseara el per 
sonaje valleinclanesco del Marqués 
de Bradomín. 

Compostela milenaria recibía en 
sus vísperas a innumerables reque
tés llegados por todos los cami
nos, con el espíritu peregrino, 
piadoso y humilde, para l lenar sus 
almas de las gracias de este año 
Jacobeo. 

A mi lado, en un bar cualquie
ra, un requeté con marcado acen
to galaico, pedia un ribeiro. En su 
cabeza ya canosa, una boina ber-

gada de su hombro derecho la bo
t a había sustituido a la calabaza 
del peregrino. Bebimos juntos. 
Había llegado de lejos, convoca
do "por sus superiores" como él 
decía. Hablábamos en nues t ra len-
p i a —pues nos era más familiar 
de la "guerra de España" (como 
él l lamaba a la Cruzada) que h a 
bla hecho con los de Abárzuza. 
Era ya muy ta rde cuando nos des
pedimos con un "has ta m a ñ a n a " 
que encerraba un ferviente deseo 
de volver a vernos. 

Domingo 31 de octubre, festivi
dad de Cristo Rey. Amanece lim, 
pió y soleado, como si quisiera su
marse a la g ran jornada. Salgo en 
busca de los amigos, a los que 
hace tiempo no abrazo. Composte
la parece Estella en la m a ñ a n a de 
Montejurra. Boinas, cruces y b a n 
deras por doquier. Abrazos, salu
dos y algún que otro ¡viva! nos 
predisponen para algo que nos 
presumimos inolvidable. 

Son las once y el paseo de la He
r radura impresiona. Miles de boi
n a s rojas, —¡quién sabe c u á n 
tas!— esperan la orden de comen
zar la procesión has t a la Ca t e 
dral . Mi amigo —el de la b ó t a 
me saluda desde lejos. Me acerco 

y me presenta a varios viejos 
amigos que hicieron con él "la 
guerra de España". 

Por los altavoces se dan órde
nes para una mejor organización. 
Veo al lado de los bisónos reque
tés en linea y uniformados, viejas 
caras de excombatientes que lu 
cen sobre su pecho infinidad de 
medallas. "El requeté de Orense 
saluda a Compostela", dice una 
pancar ta por tada por dos ve te ra 
nos. Hay muchas m á s : de Huelva, 
de Sevilla, de Navarra. . . 

Da comienzo el úl t imo caminar 
has ta el sepulcro. Allá van como 
centellas los requetés uniforma
dos a golpe de corneta y tambor. 
Hay que decirles que se vayan de 
teniendo pues los demás lo h a 
cemos con paso de peregrino. De
t rás , banderas de los Tercios 
Gloriosos, Cruces en alto, excom
batientes por miles, margar i tas 
que van dando la m a n o a muchos 
pelayos, ofrecen el hermoso espec
táculo de u n a Causa que no se 
quiebra. 

Sant iago se vuelca en sus calles. 

Hay ovaciones cerradas, lágrimas 
de muchas gentes gallegas que r e 
cuerdan a los que salieron una 
ta rde de julio del 36, después de 
pedir protección al Pa t rón de las 
Españas, p a r a salvar a l a pa t r ia 
ul trajada. 

En la plaza del Obradoiro sue
n a la Marcha Real, y como si 
fuera un reguero de pólvora se co
r re la voz de que llega, p a r a su 
marse a los peregrinos, la P r i n 
cesa I rene de España. Bordón en 
la mano, la s i túan en la presiden
cia, y la en t rada en la basílica es 
un flamear de boinas que la sa 
ludan. 

Ofrenda del presidente de la 
Hermandad de Excombatientes y 
sobre u n a bandeja, la boina sa 
grada de un már t i r requeté : An
tonio Molle. Palabras cálidas y e n 
trañables del Obispo que contesta 
al oferente: "Es la vuestra, una 
de las pocas peregrinaciones en la 
que h a vibrado verdaderamente 
Santiago, y, además española, por 
los nobles ideales que os impul
san" . 

Después, la misa y la hornilla 

del P. Sancho recordando a los 
que cayeron y asisten también hoy 
desde el cielo a este Santo Jubileo. 

Tres cuartos de hora repar t ien
do comuniones seis sacerdotes d i 
ce algo de la religiosidad de los 
peregrinos. Nadie sabe a qué hora 
terminó de abrazar a l Apóstol, el 
úl t imo de los allí presentes.. . 

En la plaza de las Platerías, 
danzan los del "Muthiko Alayak" 
en honor de la Señora. Ella, com
placida, no deja de sonreír al ver
se rodeada de t a n t a lealtad.. . 

Después, cada uno come donde 
puede No se en t ra en n ingún la 
do. No hay forma de despedirse de 
nadie. Tengo suerte, pues me dice 
adiós desde la ventanil la de un 
ómnibus repleto de requetés mi 
amigo, el de la bota. 

Compostela señorial y acogedora 
se desvive con los carlistas. El Se
ñor Santiago, desde su trono, vela 
por esta g ran familia carl ista: la 
p r imera en la defensa de la Fe y 
de la Verdad de Cristo. 



La ofrenda al Apóstol 
por el Marqués de Marchelina 

Amadísimo Apóstol Santiago: 
Aquí nos tenéis a vuestros pies, lle
nos de emoción y fervor, a las re
presentaciones de los Antiguos 
Combatientes de Tercios de Reque-
tés de la Cruzada y familiares, uni
dos en Hermandad, peregrinando 
desde todas las regiones españolas, 
pese a las mutilaciones de muchos 
de nosotros, para rendiros el home
naje de nuestro amor y devoción, a 
Vos, al gran Apóstol de las Españas, 
su excelso Patrón, que veláis por 
nuestra Patria y habéis querido ve
nir a descansar en medio del paisaje 
de esta maravillosa tierra de Gali
cia, en esta Compostela tan llena de 
fe y tradición gloriosa, en ique! 
otro «Compo-estela», al que han 
venido a orar peregrinos de todo el 
Orbe. 

No podíamos faltar, en este Año 
Santo Jubilar, los voluntarios de los 
Tercios de Requetés, en Hermandad 
que inmerecidamente presido —aun
que fueron infinitos los que ya lo 
han hecho individualmente—, por
que es inmensa nuestra gratitud por 
estos 26 años de continua paz espa
ñola, después de tantos sacrificios 
entes y durante la Cruzada, en don
de, con vuestra protección, triunfó 

la fe, tan ultrajada en tiempos no 
muy remotos por las fuerzas mate
rialistas de nuestros eternos enemi
gos: desde el liberalismo, ateísmo, 
masonería, marxismo y comunismo, 
que llevaron a cabo los más duros 
ataques de los tiempos contemporá
neos contra nuestra fe y la Santa 
Iglesia, desde arrebatar sus legíti
mos bienes, hasta quitar la vida a 13 
obispos y miles de sacerdotes, re
ligiosos y religiosas. 

Y hemos querido hermanar en es
te día, nuestros dos grandes amo
res como combatientes de la fe y 
de la Patria: el de Cristo Rey y el 
de Vos, nuestro Capitán Celestial, 
con cuyos gritos en los labios y con 
el Detente con el Sagrado Cora
zón de Jesús sobre el pecho, die
ron su vida, como soldados d e Cris
to nuestros mejores. 

Para nosotros, era un imperativo 
Santo Patrón, el estar aquí, porque 
el punto fundamental de la Orde
nanza del Requeté, que llena todo 
el ideal del soldado de la Tradición, 
es el de ser, en primer lugar, Após
tol de Cristo, dispuesto a dar la vi
da si preciso fuera en defensa de 
su fe, condensado en aquellas pa
labras que todos llevamos grabadas 

en el fondo de nuestra alma: «Ante 
Dios no serás héroe anónimo. Sír-
ve'e siempre. Muere por El, que mo
rir así es vivir eternamente». 

Y de nuestro especial amor a Vos, 
Apóstol Santiago, como creyentes 
y como españoles, están como prue
ba, los cientos de mártires Reque
tés de dos Ter:ios: uno gallego y 
otro navarro, que llevaron en la 
Cruzada vuestro nombre. 

Hemos procurado cumplir en to
do momento con el mayor espíritu 
de sacrificio, con resignación cris
tiana, sufriendo toda clase de per
secuciones, cárceles y destierros, sin 
doblegarnos en la defensa de nues
tra fe y ofrendando asimismo gene
rosamente y en forma consciente y 
voluntaria nuestra sangre en las ho
ras más difíciles. Una muestra de 
ello es que de un solo Tercio de 
Requetés en la Cruzada (todos ellos 
cubiertos de gloria en el frente de 
combate y rehecho varias veces), el 
de Lacar, ofrendaron su vida 720 
requetés, aparte de 7.500 heridos; 
y de los supervivientes de dichos 
Tercios, muchos de ellos son hoy 
día sacerdotes o religiosos. 

Por algo Su Santidad Pío XII, al 
hablar de la tan carlista Navarra, 
ejemplo extraordinario de fe y pa
triotismo en la Cruzada, había de 
exclamar: «La Patria de los Reque
tés; los católicos prácticos. Los llevo 
en mi corazón y los bendigo». 

Y no es extraño, que los propios 
enemigos reconocieran que nada po
dían contra un Requeté recién con
fesado. 

Venimos a ofreceros con nuestro 
fervor (que es asimismo lealtad in
conmovible en nuestros gloriosos 
ideales, a nuestros compañeros már
tires de la Cruzada y a la infinidad 
de los que desde hace más de un 
siglo dieron su vida en el ejército 
de la Tradición, teniendo como ob
jetivo principal el Reinado Social 
de Cristo en España), el humilde 
homenaje de los supervivientes de 
los Tercios de Requetés, comba
tientes en la Cruzada, que siguen 
combatiendo en la paz, con la mis
ma fe y amor, para el bien d e todos 
los españoles y el triunfo de Cristo 
en el Orbe entero, convencidos de 
que si Dios no quiso aceptar nues
tras vidas, fue para que continue
mos luchando por su santa Causa. 

Y esta ofrenda, humilde y senci
lla, como el corazón de los que for
maron y forman parte de estos Ter
cios, pero sentida y de gran simbo
lismo, es la de una bonia roja, des
colorida, pero muy amada por to
dos nosotros: la de un joven reque
té, en proceso de beatificación, An
tonio Molle, del Tercio de Nuestra 
Señora de la Merced, mártir volun
tario, que hecho prisionero y obliga
do a blasfemar contra Dios y la Pa
tria y gritar viva el comunismo, pre
firió el más espantoso de los marti
rios, cortándole miembro a miem
bro, mientras gritaba: ¡Viva Cristo 
Rey y Viva Españal, que sólo pu
dieron acallar cortándole la lengua, 
y cuyo cuerpo incorrupto después 
de varios días de abandonado al sol 
en pleno mes de agosto, pudimos 
rescatar y este humilde oferente, 
encargado del traslado de sus res
tos observó emocionado como aque
lla carne parecía aún viva y des
prendía un agradable aroma, lo que 
tuve el honor de declarar en su ci

tado proceso de beatificación. El 
representante amadísimo Apóstol, 
todo el sacrificio y el inmenso amor 
del Requeté a Cristo y a nuestra 
Patria. 

Y es que, además, venerado Após
tol, la boina roja tiene un espe.ia'. 
significado para los nosotros los Re
quetés, ya que aprendimos y vivi
mos estas palabras impresas en su 
Devocionario: «Que cuando la 
muerte te llegue, cuar.do »!'?gue tu 
día», la boina entre r . s man. , será 
un patente de rr.erscir.iiento para el 
cielo, porque es testimonio de que 
confesaste a Cristo y El te confesa
rá delante del Padre». 

Y para terminar, Señor Santiago, 
os suplicamos, después de impetrar 
los beneficios espirituales de este 
Santo Jubileo, vuestra valiosa inter
cesión para que, merced al holo
causto de nuestros mártires, triunfe 
la auténtica Monarquía Tradicional, 
perpetuándose la paz, amándonos 
los unos a los otros y desterrando 
toda clase de odios y egoísmos, co
mo buenos hermanos; para que Dios 
bendiga al Santo Padre Pablo VI y 
al Concilio Vaticano; para que Dios 
ilumine al Jefe del Estado y Caudi
llo de la Cruzada, Generalísimo 
Franco; para que el Señor guíe a 
cuantos han de decidir el futuro de 
España, a fin de que nuestros hijos 
no se vean en la situación que nos
otros tuvimos que afrontar por en
derezar el rumbo de nuestra Histo
ria; para que Dios bendiga al Emmo. 
Sr. Cardenal Arzobispo de Santiago, 
a V. E. Sr. Obispo Auxiliar, a todo 
el Cabildo Catedral y a toda la gran 
familia carlista, desde su jerarquía 
más elevada, que ordenó nuestra 
movilización, S. M. el Rey Don Xa
vier de Borbón-Parma, hasta el más 
humilde requeté y que nos conceda 
perseverancia para continuar lu
chando por su Santa Causa hasta el 
fin de nuestros días, al grito de ¡Vi
va Cristo Rey! y ¡Santiago, cierra 
España! Amén. 



Contestación del Obispo Auxiliar de Santiago 
Después de escuchar las invoca

ciones del Excmo. Sr. don Ignacio 
Romero Osborne, marqués de Mar-
chelina, coronel mutilado, presidente 
nacional de la Hermandad de Re
quetés, así como la presentada por 
el presidente de la Hermandad de 
Caballeros excombatientes de la 
Santa Cruz, saludó a Su Alteza Do
ña Irene, allí presente en lugar des
tacado, y contestó a ambas invoca
ciones. 

En esta jornada espléndida —di
jo—, con el regalo de un sol aco
gedor y de un cielo limpio y puro, 
como limpios y puros son vuestros 
nobles ideales, sin concesiones al 
error, coincidís hoy, Fiesta de Cris
to Rey, en esta casa del Señor San
tiago, los invencibles Requetés de 
nuestra Cruzada y los Caballeros de 
la Santa Cruz, con estas gloriosas 
banderas que en estos momentos se 
rinden con vuestros corazones, hu
mildes y suplicantes, ante el vene
rado Sepulcro Glorioso de nuestro 
Santo Patrono, Santiago el Mayor, 
el Hijo del trueno, para pedirle, una 
vez más, su poderosa intercesión, 
fortaleza en la renovación de vues
tra fe y los auxilios del Cielo, a fin 
de seguir siendo fieles a vuestros 
ideales, en esta hora trascendental 
de la Historia, en las batallas de la 
paz y de las almas, y así lograr la 
perseverancia en vuestros propósi
tos y las gracias del Señor Fuerte y 
Poderoso en las tareas que a todos 
atañen por Dios y por España, hasta 
lograr cristianos auténticos, valien
tes en la profesión de su fe y hu
mildes en la práctica de la vida 
cristiana. 

Bienvenidos seáis, amadísimos pe
regrinos. Para vosotros parece com
puesta la inspirada letra del himno 
Jacobeo. Venís a templar vuestras 
armas victoriosas en el sagrado y 
encendido fuego del Altar de San
tiago, con esa firmeza que les otor

ga la protección de María Santísi
ma, alentadora del Apóstol, para 
que fuese firme y segura, como la 
columna milagrosa, la santa fe cris
tiana legada por el Apóstol a Espa
ña y a los españoles. 

Hermosa manifestación de fe la 
vuestra en estos momentos. Por 
vuestra formación cristiana, sabéis 
que sin el auxilio del Cielo nada so
mos, ni nada podemos. Y porque lo 
sabéis por propia experiencia, vibran 
en vuestros pechos los hechos de 
aquel «podemos», del Hijo del Ce-
bedeo, sabedores por palabras de 
San Pablo, de que podéis decir que 
todo lo podemos en Aquel que nos 
conforta. 

Alude y recoge las fervorosas pe
ticiones por el Papa, por el señor 
Cardenal, recientemente llegado del 
Concilio —hace sólo unas horas—, 
por este Cabildo Catedral y por 
nuestro Caudillo en la guerra y en 
la paz, a fin de que Cristo reine en 
todas las almas y España alcance la 
meta soñada siempre por los mejo
res. 

Recuerda asimismo la angelical 
figura del mártir Antonio Molle, 
cuya causa de beatificación pedimos 
todos se acerce a un final gozoso 
que nos permita verlo elevado a los 
honores de los altares, si esa es la 
voluntad de Dios y así esperamos se 
manifieste en su día. 

Termina felicitando a todos por 
esta brillante muestra de fervor y 
piedad para darles a los concurren
tes su cordialísima bendición, reci
bida fervorosamente por los entu
siastas y devotos peregrinos que lle
naban totalmente las naves de la 
Basílica Compostelana. 

A continuación, el Padre Sancho 
ofició la Santa Misa, desarrollando 
la homilía, en la que glosó la acción 
del requeté como militante al servi
cio de Dios y de la Patria. l!í o m n i H SE 

IOS fiEOPETES 
José Pousa Pérez 

El señor Sant-Yago vio con
cluir el mes de octubre del año 
Jubilar con una riada de boi
nas rojas y de boinas blancas 
en su catedral compostelana. 

Llegó el momento grave, so
lemne del ofertorio, cuando t o 
das las peregrinaciones se des
cuelgan en el oro, en la plata, 
en las piedras preciosas, en los 
obsequios de valor. 

La bandeja de plata llevaba 
solo una boina roja, que ent i 
naba en sangre al mantenedor 
de tantos obsequios. Alguno le 
movió a risa la pobreza del re 
galo. ¿Pobreza? Era nada m e 
nos que la boina roja de un 
mártir santo, de uno que pre
firió que le cortasen los miem
bros, que le cortasen la lengua 
incluso, antes de blasfemar y 
negar a Cristo. 

Mientras pudo lo afirmó con 

vivas estentóreos y hoy la vida 
de Antonio Molle Lazo está en 
proceso de beatificación en el 
que declaró el oferente que al 
recoger su cuerpo desmembra
do percibió un delicioso olor y 
la incorruptibilidad de los res
tos. 

Ser mártir es ser testigo y 
Antonio Molle Lazo lo fue con 
todas sus consecuencias. Alguien 
ha dicho que los requetés no 
tienen figuras en la palabra y 
en la pluma. ¿Es poca figura 
aquel que va a anteponer el ape
lativo de Santo a su nombre y 
apellidos? 

Alguien dijo que los requetés 
son auténticos. La mayor 
autenticidad está en este estre
mecer la maravilla estética de 
Santiago con el milagro vivo 
caliente, de la boina roja de 
su mártir. 



EL REINADO SOCIAL DE 
CRISTO JESÚS H 

p o r 

"Respondió Jesús: Mi Re i 
no no es de este mundo; si 

' de este mundo fuera, claro 
está que mis gentes me h a 
brían defendido pa ra que no 
cayese en manos de los l u 
dios; más mi Reino no es 
de acá. Replicó a esto P i l a -

to : ¿Luego Tu eres Rey?; 
respondióle Jesús: Así coma 
dices; Yo soy Rey. Yo para 
esto nací y para esto vine al 
mundo, p a r a dar testimonio 
de la Verdad; todo aquel 
que escucha la Verdad, escu
cha mi voz". 

(Evangelio de S. J u a n 
18/36-37) 

El anter ior relato evangélico nos 
introduce de lleno en el misterio 
del Reinado de Cristo. Existiendo 
el Rey, existe el Reinado, pero 
¿Cómo es? o ¿cómo debe ser este? 
Evidentemente el Reinado de Cris
to es porque Dios Padre le ha dado 
la potestad real : "Yo he const i tui

do mi Rey sobre Sión, mi mon te 
santo; voy a promulgar su decre
to. El Señor me h a dicho: T u eres 
mi Hijo; hoy Te he engendrado 
Yo. Pídeme y te haré de las gentes 
tu heredad; te daré en posesión 
los confines de la t ierra" (Sa l 
mo I I ) . 

Cristo es Rey por naturaleza, 
pero ¿cómo es Su Reinado? 

Hoy, m á s que nunca, es necesa
rio tener ideas claras sobre este 
tema. 

Por un lado están —hablamos 
de católicos— los que creen en el 
Reinado Social y efectivo de Cris
to, los que creen que no debe ser 
sólo sobre los individuos, sino t a m 
bién sobre la Sociedad como ta l : 
"Le adorarán todos los Reyes de 
la t ierra; los pueblos todos le ser 
virán" (Salmo 77). Así pues, e n 
tienden las palabras del Señor a 
Pilatos, como una efectiva acep
tación por —y en— las leyes que 
rigen la Sociedad, la "Ciudad t e 
rrena", del "testimonio de la Ver
dad", que da El, con todo lo que 

I 

esto implica de perfección, de r e 
nuncia y de camino estrecho. 

Por otro lado están los que opi
n a n que el Reinado de Cristo es 
sobre las almas y, por lo tanto, so
bre las personas, ya que la Socie
dad, como tal, no es t ranscenden
te, no t iene alma. Sólo admite el 
testimonio personal del cristiano 
en u n a Sociedad laica (xx), regida 
por sus propias leyes. 

Esta tendencia es la seguida, 
después de Maritain, por el con
cepto de la "nueva cristiandad", 
que opone la sociedad laicizada al 
anter ior concepto sacralizado de 
"la Ciudad de Dios". Pa ra estos, 
t ienen sentido claro en esta direc
ción las frases de la anterior cita 
de S. J u a n que dicen "Mi Reino 
no es de este mundo". 

Es evidente que de seguir u n a u 
otra a l ternat iva en la in te rpre ta -
cción del Reinado de Cristo, el r e 
sultado inmediato en el p lan tea
miento' de las normas de conviven
cia humana , t iene que ser muy 
diverso. 

Antes de seguir, conviene adver
t i r que la tesis del Reinado de 
Cristo por el testimonio personal 
del cristiano, contraponiéndola a 
la más amplia síntesis del Re ina
do Social de Cristo, que completa 
el testimonio personal con el tes t i 
monio social de la Sociedad cris
t iana, t iene antiguos precedentes 
en la historia del Cristianismo. 

Asi C. Dawson (3x) en el a r t í cu
lo "St. Augustine and his Age", 
expone las dos corrientes in terpre
tat ivas que precedieron a S. Agus
t ín, para poder explicar el clima 
en que este escribió su monumen
tal "Ciudad de Dios". 

Paradój icamente la tesis m a r i -
ta iniana coincide con las posturas 
extremas de ambas corrientes: Por 
un lado estaba la escuela de Ale
jandría , muy influida de helenis
mo, y cuyo más destacado r e p r e 
sentante es Orígenes, que resuelve 
el problema de "las dos ciudades" 
—la te r rena y la celestial— e n t e n 

diendo lo que hoy l lamamos Rei
nado de Cristo, en un sentido m e -
tafisico, totalmente espiritual y 
desvinculado de las realidades t e 
rrenas. 

En el extremo opuesto, la escue
la africana —cuya más impor tan
te voz es Tertuliano— llega a la 
misma desvinculación por el ca
mino de un escatologismo a u l t r an 
za, rechazando la posibilidad de 
cualquier entendimiento entre la 
"ciudad terrena" y la "ciudad de 
Dios", que suponen como u n a "con-
tradictio in terminis", u n a oposi
ción irreductible: "¿Qué tiene que 
ver Atenas con Jerusalén? ¿qué 
pacto existe ent re la Academia y 
la Iglesia?" (4x) y esta oposición 
sólo te rminará al "fin de los t i em
pos" con el tr iunfo de la "Jerusa
lén Celestial". 

F ren te a estas posturas ex t re 
mas, comprensibles en los que su
frían o habían sufrido la persecu
ción del Imperio Romano, la "ciu
dad terrena", en tiempos poste
riores se in ten ta la construcción 
de esta sobre el modelo de la ce
lestial, en la armonía de la Cris
t iandad que hizo nuestra Civiliza
ción, a pesar de todos los defectos 
inherentes a la limitación de la 
na tura leza humana , cuyas crea
ciones, aún las más perfectas, en 
vejecen n a d a más nacer, y son ca
ducas en el t iempo y en el espacio. 

Por ello cabe preguntarse en el 
actual estadio evolutivo de la h i s 
toria de la raza h u m a n a que pue 
bla la t ierra ¿Han caducado los 
fundamentos que sirvieron pa ra 
In ten tar edificar, aquí abajo la 
"ciudad católica?" o, por el con
trar io ¿son permanentes y válidos 
para impedirnos constantemente 
a la nueva construcción, en lucha 
con el t iempo, teniendo presentes 
aquellos de que "el que persevere 
has ta el fin, ese se salvará" (Ma
teo 24-13)? 

P a r a conocer la realidad objet i
va de los fundamentos del Re ina 
do Social de Cristo, podemos acu -



dir tanto a. Su Palabra, cuanto al 
análisis de la realidad vivencial a 
la luz de lo que verdaderamente 
"es" un cristiano. 

Empezaremos diciendo que Cris
to, a Pilato, no le responde que 
"Su Reino" no deba ser de este 
mundo. Simplemente le dice que 
en aquel momento no lo es, pues 
si lo fuera "claro está que mis 
gentes me hubieran defendido". 
Previamente hay que hacer notar 
que, por el contexto evangélico. 
Jesús respondía a Pilato de una 
acusación concreta: La de in ten
ta r erigirse en Rey temporal en 
contra del poder imperial de Ro
ma. Por eso pregunta al Presiden
t e : "¿Dices tú eso mismo o te lo 
dijeron otros de Mi?" (Juan, 18-
35). Aunque S. J u a n esta acusa
ción la t raspone al final de la es
cena, en boca de la turba : "Todo 
el que se hace Rey va contra el 
Cesar" ( Juan 19-12). como escán
dalo público forzado por la dema
gogia, San Lucas "dedicado a co
nocer exactamente las cosas des
de el principio" (Le., 1-3) dice: 
"Comenzaron a acusarle diciendo: 
Nosotros hemos hallado a este r e 
volviendo a nuestra nación e im
pidiéndole pagar tr ibuto al Cesar, 
diciendo que El es Cristo Rey" (Le , 
23-2), cosa que explica la p r ime
ra pregunta de Pilato "¿Eres Tu 
el Rey de los judíos?" ( M r c , 15-12 
y Mt., 27-11). 

Asi pues, el primer sentido de 
la respuesta es directo y circuns
tancial. 

Ahora bien, ¿Quería Cristo ser 
reconocido por el Rey de los J u 
díos, no en el sentido mater ia l y 
patriótico de expulsar a los roma
nos y reconstruir el Reino de Da 
vid y "dominar a las naciones", 
como luego lo intentó Teudas en 
el siglo I. s ino como Mesías p ro 
metido, p a r a hacer del pueblo j u 
dío ins t rumento pa ra extender Su 
Reinado Social en la Tierra, p r e 
dicando y practicando socialmen-
te el Evangelio, como luegog t u 
vieron que hacer personalmente los 
Apóstoles? 

Es u n misterio como se hubiera 
podido cumplir la Redención, pero 
hay unas frases en el Evangelio, 
cargadas de misterio y que nos de 
ben hacer medi ta r : Las que dijo 
el Señor al llorar sobre la Ciudad 
San ta : "Jerusalén. Jerusalén, la 
que matas a los profetas y npe-
dreas a los que te son enviados!, 
i cuántas veces quise recoger a tus 

hiios como la gallina recoge a sus 
polluelos debajo de las alas, y no 
quisiste!" (Mt., 23-27). 

En Lucas. 19.42, aún es más 
explícito, refiriéndose a la posibi
lidad de los judíos de cambiar el 
curso de la Historia": ¡Ah! si co
nocieras también tú, por lo menos 
en este día que se te h a da<?o. lo 
que puede t raer te la paz, m á s a h o 
r a está todo ello oculto a tus ojos". 

En estas frases se ve como los 
designios de Dios, que siempre se 
cumplen misteriosamente, están, 
en cierto modo ligados a la liber
tad h u m a n a que, diriamos, prefi
gura el camino que han de seguir: 
si h a de ser por la vía de premio 
o por la de castigo. Y aquí t a m 
bién se presenta la doble expresión 
misteriosa de la Voluntad Divina: 
lo que Dios quiere y m a n d a y, por 
otro lado, lo que Dios permite , Su 
Voluntad de consentimiento. P e 
ro lo que no es lícito es confundir 
una con o t ra forma de Voluntad 
de Dios ni, mucho menos, oponer
las. 

El célebre pintor W. Hole quiso pintar, en acuarelas, las principales escenas 
de la vida de Jesucristo, Nuestro Señor y para obtener una mayor fidelidad, vi
vió' en Palestina, tomando apuntes de trajes, edificios, habitaciones, luz y tona
lidades de color, consiguiendo cuadros maravillosos de probable, aunque hipoté
tica autenticidad. 

El que reproducimos corresponde a la escena en que Jesús es interrogado, se
cretamente por Pilato. 

Dice W. Hole de esta escena: 
«Si el palacio de Herodes estaba construido según el plano ordinario de los 

edificios romanos, el interrogatorio secreto de Jesús se efectuaría, naturalmen
te, o en la biblioteca o en el despacho de Pilato (departamentos situados comun
mente uno enfrente de otro, a ambos lados de un corto corredor, que conducía 
desde el extremo de un espacioso atrio a las habitaciones y aposentos interio
res del palacio)». 

El proceso de Jesús ante Pilato se divide en dos partes, separadas por la 
presentación ante Herodes. 

La primera parte, combinados los relatos de los evangelistas, parece que si
guió estos pasos. 

Al llegar al pretorio, los sanhedritas se quedaron fuera, mientras Jesús fue 
llevado dentro. 

Sale Pilato afuera, al «Gabbatha», a lo que parece con Jesús, y exige a los 
judíos que presenten sus acusaciones. Oídas éstas vuelve adentro, llama a Jesús 
y le interroga a solas. 

Convencido de su inocencia, sale otra vez Pilato fuera con Jesús, y oyendo 
que el Reo era galileo, le remite al tetrarca Herodes. 

El cuerpo de guardia de los soldados romanos dejó muchos dibujos e ins
cripciones; se observa en una parte del texto: 

«Juego del Rey» con la B «Basileus» en griego, Rey, con una corona radial, 
muy usual en Oriente. 

Patio de la Torre Antonia «Lithostratos». Losas donde Jesús posó sus divinas 
plantas. 

El otro aspecto de la cuestión 
del Reinado Social de Cristo, está 
ya en terreno de la razón, no de la 
Revelación, hace referencia a la 
pura racionalidad de los diferen
tes planteamientos, y lo dejamos 
pa ra el siguiente artículo. 

Bástenos aquí recoger la conse
cuencia de que la no aceptación, 
por los Judíos que vivían en los 
t iempos de Cristo, de su Reinado 
trajo como consecuencia inmedia
t a u n castigo social, la destrucción 
del Templo y de la Ciudad San ta 
y la dispersión por la t ierra, ya 
que podemos esperar, que perso
nalmente , a muchísimos les a lcan
zó aquel "¡Padre, perdónalos, por
que n o saben lo que hacen!" (Lu
cas, 23-34) que exclamó al morir 
bajo aquel cartel que decía: "El 
Rey de los judíos" (Juan, 19-21). 

ANTONIO SEGURA 

r 

(x) El presente artículo es él 
primero de una triada. En ella se 
va a intentar estudiar el plantea
miento metafísico —DIOS— que es 
el fundamento donde se asientan 
las soluciones que se den a la pro
blemática de la Sociedad —PA
TRIA— y las obligaciones del Po
der —FUEROS y REY— que en 
otro caso, partiendo de un pacto 
naturalista son, ciertamente. In
comprensibles. 

(xx) No se dice "laica" en el 
sentido de "antirreligiosa", sino de 
"no religiosa, civil". 

(3x) C. Dawson. "Dinámica de 
la Historira Universal", RIALP. 

(4x) Tertuliano, "De Praescrlp-
tione", VH. 



El R e q u e t é 

C O N SIMPATÍA ARROLLADURA Y NATURALIDAD LA 

INFANTA CECILIA DE BORBON-PARMA CUMPLE LOS 

TRABAJOS MAS SERVILES EN LA LEPROSERÍA DE 

FONTILLES. 

Los excombatientes de los 
Tercios de Requetés de la Cru-
zda, han peregrinado a Santia
go de Compostela, porque que
rían postrarse ante el Patrono 
de España, cumpliendo el año 
jubilar. 

¡Qué bien entendería Santia
go la oración de los requetés! 
El Hijo del Trueno, el que ven
ció en Clavijo, sabe de lengua
je de batallas, de sacrificios, en 
lucha por Cristo y España. 

Se nutre el requeté como 
Tercio con tolas las clases so
ciales, pero es eminentemente 
popular, porque así es el car
lismo fundamentalmente; gen
tes sanas del campo o taller. 

Héroes en la guerra, que de
jan las armas, después de com
batir, para volver sin pedir na 
da, pacíficos a sus hogares. 

Los cuadros de mandos, es 
claro, que por su mayor forma
ción intelectual, suelen recaer 
en personas socialmente escogi
das, pero el requeté auténtico 
es el voluntario carlista, que 
con frecuencia reúne dos o tres 
generaciones: veteranos^ hom
bres maduros y pequeños, casi 
pelayos. 

¡Era una gloría tener reque
tés en los frentes! 

Pero Franco también quiso 
porque la retaguradia ofrecía 
sus peligros montar una guar
dia personal, una escolta ínti
ma, escogida que le salvara de 
cualquier peligrosa acción y no 
encontró nada mejor de ma
yor garantía y seguridad, que 
crear una sección de requetés, 
navarros, al mando del capi
tán Villanueva, también reque
té, capitán amateur, carlista. 

Esta fue su guardia personal 
en la guerra... y por ello han 
quedado como guardia interior 
y escolta personal, esos que hoy 
quizá no son de corazón car
listas, pero provienen de aque
llos y visten de boina blanca y 
uniforme de paño azul los días 

de gala y de boina roja y traje 
kaki en el resto de los días del 
año. 

Lo mejor en la vanguardia y 
de mayor garantía en la reta
guardia ¡siempre! el requeté. 

¿Hasta cuándo ¡oh! Catilina 
abusarás de nuestra paciencia? 

El requeté tiene solera y con
secuentemente un instinto co
losal de la política española. 

Posee conocimientos elemen
tales de la Historia Patria, pe
ro suficientes y básicos. 

Sabe que España realizó la 
empresa de mayor transcenden
cia histórica de la humanidad, 
después del nacimiento de Cris-

NEUSTRA EGREGIA SEÑORA DOÑA MAG 
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to; descubrir continentes, nue
vos mundos de donde surgie
ron más de veinte naciones que 
hablan en la misma lengua y 
rezan al mismo Dios. 

Saben que Colón e Isabel, La 
Católica, efectuaron esta audaz 
epopeya, navegando aquel, con 
tres cascaras de nuez, tres ca
rabelas que surcaron los ma
res tenebrosos. 

Saben que Santiago luchó 
contra la morisma y salvó a 
España, montado en su caballo 
blanco y a él acuden en pere
grinación. 

No olvidan que para engran
decer a España luchó el Cid 

Campeador ganando con la 
"Tizona" tierras al Rey, le en
vidian al Cid y le Imitan. 

Franco en los días difíciles 
de la guerra, de nuestra Cru
zada, quiso requetés en los 
frentes, en primera línea de 
fuego y los Tercios reconquis
taban Teruel, no cedían en el 
Ebro, bata cruentísima, corta
ban la zona roja en dos llegan
do al Mediterráneo por Vinaroz. 

O terminaban con el frente 
norte liberando a los españoles 
de la pesadilla rojo-separatista, 
desde Irún a Oviedo entrando 
victoriosos en Bilbao a pesar 
del cinturón de hierro. 

Sabe de las acciones gene
rosas de los gestos caballeres
cos, de las tantas locuras de 
Don Quijote y lo tienen como 
ideal de sus empresas. El re
queté es todo corazón, noble, 
abierto, alguien de cuyo nom
bre no quiero acordarme escri
bió un libro desgraciado de 
nuestra Cruzada insultando al 
requeté. El requeté haría "gi
rones" a ella (la novela) sino 
supiera ¡cristianamonte perdo
nar. 

Marte en los ratos de ocio, 
en la paz, amaba a Venus. 

Los requetés españoles tienen 
su amor en las esposas o novias, 
pero sobre todo en tres perlas, 

tres Infantes que por su en
canto dan gloria a España. 

Resumiendo el requeté sueña 
con tres capaballos para galo
par ensanchando el área espa
ñola: el blanco anónimo de 
Santiago, Rocinante y Babieca. 

Contres carabelas para cru
zar los mares en bien de la 
Hispanidad: La Pinta, la Niña 
y la Santa María. 

¥ con tres Infantas para dul
ce esperanza y estímulo de sus 
hazañas: María Teresa, Cecilia 
y María de las Nieves de Bor_ 
bón-Parma. 

MENDIGORRI 

S. A. R. LA INFANTA MARÍA DE NIEVES, EN EL CASTILLO 

DE LA MOTA, AL EFECTUAR EL SERVICIO SOCIAL, COMO 

CUALQUIER MUJER ESPAÑOLA, DISTRIBUYE LA COMIDA A 

SUS COMPAÑERAS. 

¡DALENA Y LA INFANTA MARÍA TERESA, 

DR LOS CARLISTAS EN MONTEJURRA 



CARLOS VII y IOS 
A ) Un G i b r a l t a r e s p a ñ o l . 

B) C o s o b e r a n í a con P o r t u g a l . 

C) Confederación espiritual con 

nuestras antiguas colonias. 

Con gran satisfacción, he
mos recibido el libro de don 
Luis de Amesti, insigne in
vestigador chileno, quien nos 
describe minuciosamente y 
con la mayor objetividad "La 
estancia de Don Carlos VII 
en Chile". 

Su título despertó en nos
otros la máxima curiosidad 
y tras su lectura hemos po
dido comprobar cómo la Di
nastía Carlista, por ser la ge
nuino representación de Es
paña, ha encontrado siempre 
la oposición de las fuerzas 
negras antiespañolas. 

Damos a conocer el prólo
go y los capítulos tercero y 
cuarto de dicho volumen "La 
estancia de Don Carlos VII 
en Chile", por creerlo de su
mo interés para nuestros lec
tores. 

Es para mí no sólo un honor, si
no también una gran satisfacción 
la que me depara tan buen amigo 
como lo es el caballero chileno e 
insigne investigador y publicista, 
don Luis de Amesti, al pedirme, tan 
gentilmente por su parte, un prólo
go para su interesante y emotiva 
obra «la estancia de Don Carlos 
en Chile». 

Y digo satisfacción porque, nada 
puede haber más grato para un tra
dicionalista de sangre hispánica, que 
ocuparse del gran, Rey de la Tradi
ción española, del fabuloso Car
los.-Vil, g'fandc por su talento, que 
ajpo tanto al ser de las Españas que 

a su servicio y defensa dedicó por 
entero, con entrega absoluta, todos 
sus esfuerzos y toda su vida. 

Es, por otra parte, un deber de 
lealtad histórica, contribuir al es
clarecimiento de la historia del si
glo XIX, tan falseada por historia
dores interesados y sectarios, y un 
deber de restitución moral, reivin
dicar la personalidad de los que, du
rante la última centuria se opusie
ron a la revolución liberal, sufrien
do, como consecuencia, toda clase 
de ataques del sectarismo interni-
cional, que les hizo víctimas J e to
do género de calumnias y difama
ciones. 

Y esto es, también, lo que le ocu
rrió a Carlos VII : que al constituir
se en abanderado del pensamiento 
político católico, al consagrar su vi
da entera a luchar contra la Revo
lución herética y descristianizadora, 
fue blanco predilecto de los ataques 
de los revolucionarios, que le com
batieron y calumniaron con saña 
inaudita, pretendiendo presentarle, 
ante la Historia, como un monstruo 
de abyección, vicioso, retrógrado, 
cruel y partidario de la violencia y 
de la tiranía. 

Pero la verdad y el tiempo son 
aliados naturales. Y ya ha transcu
rrido el suficiente para que la ver
dad comience a abrirse paso. Y al 
desvelarse el escenario de la histo
ria próxima pasada, una cosa se va 
viendo cada vez con mayor clari
dad : que la gran calamidad, la gran 
plaga del siglo XIX, ha sido, preci
samente, la revolución liberal, en-
gendradora de la gran catástrofe de 
la revolución marxista. Y entonces 
comienzan a cobrar su verdadero 
relieve de paladines de la civiliza
ción católica, y de esforzados de
fensores <ie la verdadera libertad, los 
calumniados partidarios de la Tra
dición católica que, contra viento y 

marea, se opusieron tenazmente a 
los embates de la Revolución. 

Y así también ha ocurrido con 
Carlos VIL Ya queda lejos el retra
to injusto y falso del pretendiente 
ambicioso, depravado y autoritario. 
Ya se ha podido evidenciar la gran
deza de su ánimo, la generosidad de 
su corazón, su ardiente patriotismo, 
su desinterés absoluto y su extraor
dinaria lealtad a unos principios po
líticos de esencia fundamentalmente 
católica, a cuyo servicio y defensa, 
como hemos indicado ya, no dudó 
en consagrar su vida por completo. 

Por eso no vamos ahora a hacer 
una reivindicación completa de la 
figura de Carlos VII. Ya se ha es
crito bastante sobre ello y se le han 
puesto los puntos a las íes, y quien 
esto firma mismo, en la modestia de 
su pluma, ha contribuido con tres 
o cuatro trabajos a trazar el perfil 
justo y exacto de ese admirable ca-
b3llero católico que fue Carlos VII, 
el más grande de los Borbones es
pañoles hasta ahora conocidos. 

Pero como la tarea es grata, y el 
campo a desbrozar todavía grande, 
vamos a ceñirnos ahora a una de 
sus parcelas o aspectos, al que nos 
marca, con la publicación de su in
teresante trabajo de investigación, 
«La estancia de Don Carlos en Chi
le», el insigne historiador don Luis 
de Amesti. 

Como el lector verá, el señor De 
Amesti, serena y objetivamente, sin 
más que exhumar los hechos com
probados a través de la prensa y de 
los documentos de la época, a pesar 
de las campañas difamadoras a que 
antes hemos aludido, nos hace un 
reportaje del viaje de Don Carlos 
a Chile en el cual se vislumbran su 
gran personalidad, su caballerosidad, 
su talento y su preocupación por el 
presente y futuro de los pueblos his
pánicos. 

Continuando en esta línea, nos
otros vamos a completar brevemen
te, en la medida en que lo permite 
el reducido marco de un prólogo, 
el bosquejo de la actitud y pensa
miento de Carlos VII ante la Amé
rica de origen hispánico. 

Apuntado ha quedado ya que, 
una de las características de Car
los VII, era su patriotismo —el 
amor a España constituía en él una 
verdadera obsesión, era algo casi fí
sico—, patriotismo al que se unía 

una visión de los problemas neta
mente católica y providencialista. 

De aquí que, para Carlos VII, la 
causa profunda y última del movi
miento independista de las Españas 
de América, había que buscarla en 
la revolución liberal, que a punto 
estuvo también de disgregar y des
membrar las Españas de la metró
poli. 

Y esto en un doble sentido o, me
jor dicho, en una doble acción: 
americana y metropolitana. En efec
to, desde el punto de vista de la 
acción de la metrópoli, causa del 
movimiento independista de las Es-
pañas de ultramar fue el centralis
mo excesivo del Gobierno de Ma
drid y la ineficacia y caótica situa
ción a que en la península se llegó 
bajo el dominio de los gobiernos 
influidos por las ideas de la Revo
lución francesa. 

Y desde el punto de vista de ¡as 
Españas de América, la acción in
dependista fue, también, una acción 
eminentemente influida por la Re
volución que privaba en Europa. 
Por un lado, la acción de los revo
lucionarios americanos, que influí-
dos por los europeos y ayudados 
por las logias, buscaban en la inde
pendencia solución a los problemas 
motivados por su mayoría de edad 
histórica y por el abandono en que 
los gobernantes de Madrid —pre
ocupados únicamente de la «euro
peización» de España— les tenían. 
Y por otro lado, la acción de los 
tradicionalistas y realistas america
nos, que se enfrentaron en América 
a los revolucionarios en auténtica 
guerra civil, defendiendo los ideales 
católicos y monárquicos que habían 
sido bandera de las Españas, pero 
que no encontraron ayuda adecua
da, ni correspondencia, en Madrid, 
ya dominado por las ideas revolu
cionarias y, en consecuencia, se en
contraron traicionados y solos, lo 
que les llevó a verse obligados fi
nalmente a aceptar la ruptura con 
las Españas de Europa, ruptura que, 
en rigor, habían provocado éstas al 
abandonar, bajo la influencia de la 
revolución, su política católica, mi
sionera, civilizadora y engrandece-
dora de pueblos autárquicos y dota
dos de vida propia bajo el gobierno 
de la misma Corona. 

Como se ve, el diagnóstico de la 
crisis secesionista estaba claro pa-



t r e s d o g m a s n a c i o n a l e s " : 
ra Carlos VII. La revolución liberal, 
con su ruptura de las estructuras 
tradicionales, su individualismo a 
ultranza y su despreocupación por 
todo lo que no fueran los derechos 
y libertades abstractas y teóricas de 
los ciudadanos, produjo primero, y 
aceleró después, el movimiento de 
separación de los territorios sud
americanos de la Madre Patria. 

Pero él, nacido en 1848, no ha
bía sido testigo presencial de las 
dos primeras etapas o fases de la 
independencia. Cuando él nació só
lo permanecían unidas a la Corona 
de España, Cuba, Puerto Rico y las 
Islas Filipinas de Oceanía. Pero su 
intuición política le hizo ver que, 
subsistentes las mismas causas, y 
continuando los mismos errores de 
gobierno en Madrid, fatalmente las 
consecuencias habían de ser las mis
mas, por lo que Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas terminarían por separar
se también de la Corona Española. 

Y consciente de los errores que 
llevaban a tal situación, Carlos VII 
trató de impedir la consecuencia fi
nal que se veía venir. A tal efecto 
se dirigió por cartas del 30 y 31 de 
octubre de 1868, al General Lersun-
di, al que nombró virrey de las An
tillas, y al Sr. Aldama, al que nom
bró gobernador de Cuba, dándoles 
instrucciones para el desempeño de 
sus cargos, a base del absoluto res
peto a las características de los te
rritorios que habían de gobernar y 
del reconocimiento de su derecho 
a la autarquía económica y adminis
trativa. 

Pero Lersundi y Aldama, vacilan
tes por un falso concepto de la leal
tad al gobierno de Madrid —Isa
bel II acababa de ser destronada—, 
no aceptaron las propuestas de Car
los VII, por lo que no se tomó nin
guna de las medidas por él preco
nizadas y el desgobierno de Cuba y 
Puerto Rico continuó su proceso de 
disgregación que terminó, de forma 
por todos conocida, en 1898. 

Gran golpe fue para el patriotis
mo y el ideal de grandeza hispánica 
de Carlos VII, esta pérdida de las 
últimas provincias ultramarinas. Y 
esto, tanto más cuanto que él esta
ba convencido de que, con sanas 
medidas de gobierno y una sabia 
política tradicionalista se habría po
dido evitar el desmembramiento de 
las Españas. De aquí su dolor ante 
el esfuerzo de los que derramaron 
su sangre para impedir lo inevitable, 
y su temor de que el espíritu cató
lico y misionero de la obra de Es
paña, fuese vencido y sustituido por 
el mercantilismo y positivista del 
mundo anglosajón, que pugnaba por 
extenderse hacia el sur del Río 
Grande. No se trataba ya, para Car
los VII solamente de la conservación 
de un imperio territorial, sino de la 
defensa y supervivencia de una ma
nera de entender la vida, del peL 
gro que corría de ser absorbida y 
desaparecer una civilización^asada 
en el amor y culto al Dios vCTdade-
ro. He aquí el auténtico aspecto de 
la cuestión: con la independencia 
los pueblos hispanoamericanos co
rrían el peligro de caer bajo el ra

paz colonialismo cultural y econó
mico del mundo anglosajón, protes
tante y materializado, que habría su
puesto el fin de la cristiandad mi
sionera y romana del imperio hispá
nico. De aquí las siguientes profé-
ticas y estremecidas palabras que el 
24 de enero de 1898 escribiera a 
Oller: 

«Asistimos al prólogo de una gran 
lucha de razas. España, que engen
dró a América a la civilización, 
cumple hasta el fin su misión histó
rica, oponiendo en ese continente la 
última barrera a la rapacidad de una 
raza absorbente. Si esa barrera es 
franqueada, el genio y el espíritu 
latino están llamados a irremisible 
eclipse en el continente que nues
tros padres supieron descubrir y vi
vificar. Para impedir ese desastre 
está prodigando España lo más puro 
de su sangre, pero tan sublimes sa
crificios corren peligro de quedar 
estériles por la ineptitud o la trai
ción de los Gobiernos de la segun
da Cristina. Aún es hora de salvar 
el honor de España, y con él, el 
porvenir de la América latina. El 
peligro es común y común debiera 
ser el esfuerzo. Sé que trabajas por 
difundir esta luminosa verdad en
tres nuestros hermanos de allende 
el Atlántico, y quiero enviarte una 
palabra de aliento. Gracias, mi que
rido Oller, por lo que en ese terre
no consigas, y gracias a todos los 
que te secundan». 

Por eso, ante el hecho consuma
do de la separación, Carlos VII, con 
espíritu totalmente desinteresado, es 
decir, auténticamente español, cen
tra sus aspiraciones en que perma
nezca, en la América del Sur, la 
obra espiritual de España. Siempre 
al español le ha importado más los 
valores espirituales que los materia
les. Y si, en el aspecto material no 
quedaba más que desear el progre
so y el engrandecimiento de las an
tiguas provincias españolas, en lo 
espiritual podía aspirarse, en cam
bio, a mantener estrechos lazos de 
unión con las jóvenes naciones re
cientemente emancipadas y a seguir 
caminando juntas bajo el mismo es
píritu civilizador y católico. De aquí 
las siguientes palabras que Carlos 
VII escribiera, en África, a D. Ale
jandro Posada, el 16 de junio de 
1887. 

«España no aspira a dominar de 
nuevo a sus hijas emancipadas; só
lo desea su engrandecimiento, el 
cual nada más que con la unión en
tre los pueblos de nuestra sangre y 
de nuestra lengua puede obtenerse. 
Si mi viaje lograse inspirar o robus
tecer este pensamiento, que en la 
familia de usted es gloria heredita
ria, daríame por muy afortunado. 
La raza hispanoamericana no puede 
perecer». 

Esta preocupación por la unión 
espiritual entre todos los pueblos 
hispanoamericanos fue constante y 
fundamental en el pensamientos de 
Carlos VIL 

Ella fue la que apenas terminada 
la guerra civil en España, le llevó a 
hacer su primer viaje a la América 
Española, visitando en esta ocasión 

Méjico, donde hizo público su orgu
llo por ser el primer príncipe de 
sangre española que visitaba el con
tinente descubierto por los españo
les. De este orgullo y de esta satis
facción quedó constancia en la car
ta que el Rey escribió a don José 
Altamirano, en Méjico, y en la que 
le decía: 

«Soy el Rey legítimo de España, 
el primero de mi estirpe que ha vi
sitado el continente descubierto por 
los españoles. Tengo fe en el triun
fo de la gran causa que he defendi
do en los campos de batalla y ase
guro a Ud. que uno de los días más 
felices de mi vida, sería aquel en 
que viere caminar juntas a España, 
a Méjico y a todas las naciones de 
nuestra raza, en las vías de la ver
dadera civilización, estrechándose 
las manos como buenas hermanas, 
sin desdoro de nadie y con gloria y 
provecho de todas». 

Años después de este primer viaje 
a Méjico, en 1887, Carlos VII hizo 
un nuevo y largo recorrido por el 
continente americano, una de cuyas 
fases, la de la visita a Chile, es la 
que recoge el libro de don Luis de 
Amesti, que lleva este modesto pró
logo de pórtico. En esta ocasión, 
además de Chile visitó Haití, Jamai
ca, Panamá, Argentina, Brasil y 
Uruguay. 

Con esta presencia viva en estos 
países de la América española, Car
los VII reafirmó su visión del mun
do hispánico. Y en sus sueños para 
el futuro no contaba sólo su afán de 
grandeza para el pueblo español, si
no que, el bienestar de España, tan 
intensamente querido y deseado por 
él unía el bienestar de todos los 
pueblos hispanoamericanos, herma
nados unos con otros y con la me
trópoli, por el amor y la comunidad 
de creencias y de ilusiones. Así lo 
expresaba claramente, al firmar en 
1892, en el Albun Conmemorativo 
del IV Centenario de América, 
cuando estampó en él las siguientes 
palabras: 

«Por mi nacimiento y por mi nom
bre, como español y como deste
rrado, como representante de vene
radas tradiciones y como hombre a 
la par del tiempo presente, primero 
de mi estirpe que ha recorrido am
bas Américas con la emoción del 
más puro patriotismo, quiero dar a 
mi firma una significación especial. 
Con ello afirma todo lo que ayu
dado por Dios y por el pueblo es
pañol, haría yo el día que me fuese 
dado completar la obra de mis abue
los, realizando el sueño de mi ni
ñez; la íntima unión entre los hijos 
de nuestra raza, afianzada, no por 
la fuerza, sino por el amor y la san-
bre, por la comunidad de creencias 
y de lengua, de intereses y de es
peranzas». 

Vemos, a través de estas citas, có
mo, en el pensamiento de Carlos 
VII se había plasmado un ideal que 
era germen anticipado de una doc
trina que sólo varios años más tarde 
se concretaría y difundiría: el ideal 
y la doctrina de la Hispanidad, vo
cablo precisado por el recientemen
te fallecido monseñor Vizcarra y de 
cuyo contenido fue esforzado voce
ro y paladín el escritor don Rami
ro de Maeztu. 

Creemos que la cosa está clara y 
nos interesa subrayarlo y propagar
lo. Porque en esto, como en tantas 
otras cosas, todavía no se ha hecho 
justicia al Carlismo y la gloria se la 
han llevado otros, aunque en este 
caso nada tengamos contra sus per
sonas y los consideramos dignos de 
toda admiración y respeto. 

Pero la verdad es és ta : el ade
lantado de la Hispanidad, el hombre 
que primero precisó sus ideas fun
damentales y que, englobándolas en 
una doctrina política coherente, pri
mero intentó llevarlas a la práctica 
y darles realidad, fue, como ha que
dado visto, Carlos VII, el Rey espa
ñol que, de haber triunfado y rei
nado efectivamente, habría cambia
do totalmente la historia contempo-

(Sigue) 



Los tres 
dogmas... 

(Continuación) 

ranea no sólo de España, sino muy 
posiblemente de lo que hoy llama
mos civilización occidental. 

Hasta tal punto es esto cierto, en 
lo que respecta al ideal hispánico, a 
la unión espiritual de España con 
todas las naciones hispanoamerica
nas, que cuando en su testamento 
espiritual quiso dejarnos constancia 
expresa de sus ideales básicos en el 
aspecto internacional, incluyó entre 
ellos el dogma hispánico de la con
federación espiritual «con nuestras 
antiguas colonias». Releamos sus 
palabras: 

«Gibraltar español, unión con Por
tugal, Marruecos para España, con
federación con nuestras antiguas co
lonias; es decir, integridad, honor y 
grandeza. He aquí el legado que, por 
medios justos, yo aspiraba a dejar 
a mi Patria. Si muero sin conseguir
lo, no olvidéis vosotros que esa es 
la meta, y que para tocarla es indis
pensable sacudir más allá de nues
tras fronteras las instituciones im
portadas de países que no sienten, 
ni razonan, ni quieren, como nos
otros, y restaurar las instituciones 
tradicionales de nuestra Historia, 
sin las cuales el cuerpo de la nación 
es cuerpo sin alma. 

Respecto a los procedimientos y 
las formas, a todo lo que es con
tingente y externo, las circunstan
cias y las exigencias de la época in
dicarán las modificaciones necesa
rias, pero sin poner mano en los 
principios esenciales». 

Vázquez de. Mella, el gran tribu
no de la Tradición española, glosa
ría luego, con su prodigiosa oratoria 
estos principios de política interna
cional expuestos por Carlos VII en 
su famoso y conocido discurso de 
los «Tres dogmas nacionales», con 
lo cual hizo materia de doctrina co
mún y generalizó el conocimiento 
de los ideales contenidos en el tes
tamento espiritual de Carlos VIL 
Lo que facilitó que más adelante 
pudiesen ser recogidos en sus dis
tintos aspectos y así, en lo que nos 
ocupara, se precisara y completara 
la doctrina de la Hispanidad. 

Carlos VII, adelantado de la His
panidad. He aquí por qué, como don 
Luis de Amesti ha evidenciado en el 
interesante trabajo que prologamos, 
el propio Don Carlos manifestó, una 
y otra vez, que no se sentía extran
jero en Chile. 

Porque superadas las diferencias 
de las luchas secesionistas, lógicas y 
humanas, pues en todas las familias 
surgen problemas y es de ley natu
ral que algún día los hijos se sepa
ren de los padres, ningún hombre 
por cuyas venas circule lo que Ru
bén llamó «sangre de Hispania fe
cunda», puede sentirse extraño y 
menos extranjero, en ese mundo his
pánico que, desde la península ibé
rica al continente nuevo, a través 
del Océano y por debajo del Río 
Grande, participa en una Historia 
común y adora, en la misma lengua, 
al mismo y verdadero Dios. 

El Duque de Madrid, en 
Chile Conde de Breu 

Carlos VII adoptó en 1869 el t í 
tulo incógnito de Duque de Ma
drid con el cual era conocido en 
todo el mundo. Para el viaje a S u . 
damérica sustituyó aquel título por 
el de Conde de Breu que lo inves
tía de un carácter absolutamen
te privado. 

Sin embargo había sido objeto 
de atenciones oficiales de parte de 
las autoridades chilenas de Arica, 
Tacna e Iquique, desde los días 
17 al 23 de junio, y en cambio, 
pasó desapercibido para las auto
ridades de Valparaíso, cuando de
sembarcó en este puerto el 28 del 
mismo mes. 

Si las autoridades del norte no 
le hubiesen dispensado atención 
alguna, esto no habría preocupado 
a nadie. El Príncipe viajaba de 
incógnito riguroso y no había so 
licitado cortesías. Pero además de 
ese cambio de tratamiento, el día 
29 fue objeto de un atropello, y 
coincidían con esto, algunas publi
caciones de prensa bastante insi
diosas que pueden considerarse 
como el aliciente que provocó el 
desmán. 

Procede analizar dichas publica
ciones y reunir más antecedentes 
para saber si lo ocurrido en la ca
lle San Juan de Dios y la hostili
dad de alguna prensa son asuntos 
aislados, sin conexión entre sí o 
si se trata de un todo coordinado 
para producir determinados efec
tos. 

Por desgracia, las colecciones de 
la prensa de aquella época y, en 
muchas de las que existen, partes 
importantes han sido recortadas. 
Esto impide conocer todos los ar
tículos que se publicaron contra 
el Príncipe pero hemos logrado 
encontrar cuatro aparecidos en el 
mes de junio. El primero en el 
"Veintiuno de mayo" de Iquique, 
el día 18; el segundo en "Ecos del 
Taller" de Valparaíso, el día 25; 
el tercero en "Los Debates" de 
Santiago, el día 28; y el cuarto en 
el mismo "Veintiuno de mayo", de 
Iquique, el día 29. 

De los mencionados artículos 
solamente vamos a insertar dos 
por las afirmaciones que contie
nen y por estar relacionados con 
un incidente diplomático y luego 
con una crisis política. 

Esto es lo que dice "El Veintiuno 
de mayo" del día 18: 

"En los diarlos del Perú, de ha 
ce veinte días, se contienen alum
nos datos biográficos erróneos so
bre el estado civil de este caballe
ro. Y debemos dejar en claro: Don 
Carlos de Borbón y Este no es ni 
ha sido nunca Infante de España. 
No es Principe español. Carece de 
título oficial, honores y condeco
raciones españolas. Su parentesco 
con el Trono, por línea recta ma
yor con la Casa de Borbón —(re
presentada en España por el Rey 
Don Alfonso XIII)— es muy leja
na, pues alcanza al grado 8. a en 
la linea menor, colateral; grado de 
parentesco en que, por las prácti
cas seguidas en las Casas Reales 
de Europa, cesa el derecho de san
gre real. 

"Los Debates" del 8 de junio, 
agregaban: 

"Don Carlos de Borbón es s im
plemente un jefe de partido revo
lucionario, anti-dinástico y anti
constitucional, que se propone el 
absurdo de establecer en la Euro
pa liberal moderna, la monarquía 
absoluta de Felipe II. Don Carlos 
no tiene Influencia alguna en la 
Iglesia. Pío IX fue el mejor y más 
eminente amigo de la Reina Isa
bel II. León XIII es padrino de 
Don Alfonso XIII. Don Carlos de 
Borbón es extranjero en España. 
No es ni ba sido nunca español. 
Su parentesco con Don Alfon
so XIII es muy lejano. No tiene 
motivos para exigir ni esperar m a 
nifestaciones de ningún género, ni 
de las autoridades ni del pueblo 
chileno ni de las autoridades de 
Valparaíso, Santiago u otra ciu
dad cualquiera". 

Un agasajo a Don Carlos sería 
herir los sentimientos de la nación 
española, ofender a la numerosa 
Colonia Española que reside en el 
país y faltar a la hospitalidad que 
se debe al Ministro de España en 
Chile. 

"En el Perú le rindieron algunos 
agasajos por pura vanidad, pero 
en Europa se le tiene cerradas 
todas las Cortes y los palacios. Los 
únicos votos que le podemos hacer 
es que, en Chile, Don Carlos 
aprenda a conocer lo que son los 
países que viven en la libertad y el 
progreso, procurando borrar con 
actos nobles las manchas de san
gre española con que su abuelo, 
su tío y él mismo han empañado 
el lustre de su familia". 

El estilo y los argumentos de e s 
tas publicaciones demuestran el 
mismo propósito y prueban que 
son obra de la misma pluma. Am
bos presentan al Príncipe como 
un impostor y usurpador de títulos 
y condecoraciones y de una nacio
nalidad que se le niega. 

La reacción contra estos incali
ficables abusos, verdaderos des
manes periodísticos, produjo va
rios artículos de protesta, algunos 
bellísimos que honraban la pluma 
de sus autores, pero que no des
cubren al responsable de la trope
lía. Sin embargo dos artículos 
aparecidos en "El Chileno", no se 
detuvieron en meros rodeos y sin 
mayores consideraciones señala
ron al culpable. 

El primero dice lo siguiente: 
"En España y fuera de España 

hay Cristlnos y Carlistas, falsos 
republicanos, socialistas y negros, 
hijos de la Mano Negra, ¿Pertene
cían a estos últimos los miserables 
que abusando de nuestra hospita
lidad, se atrevieron a vejar en pú
blico a un extranjero por mis ca
pítulos distinguido y di"no de res
peto? No es el valor y la hidalguía 
lo que distingue a los Alfonslnos 
y falsos demócratas españoles. No 
nos obliguen los señores de la mo
rralla de la Colonia Española a 
que les recordemos sus miserias 
vergonzosas y cuan lejos están de 

merecer ni siquiera el desprecio 
del hombre a quien insultaron. 

"La mano que ha promovido esos 
actos es mano muy torpe... 

"Toca a la Policía barrer las ba
suras que incomodan al transeúnte 
y si estos españoles degenerados 
están haciendo el papel de basu
ra que sean barridos por la Poli
cía, por el honor de nuestras ca
lles. 

La República no es el salvajis
mo, señores de la Mano Negra, y 
si la Policía no se hace respetar 
al pueblo que deshonráis con vues
tros desmanes, sobrará quien os 
castigue y escarmiente". 

El segundo artículo de "El Chi
leno" proporciona noticias más 
concretas: 

"Se dice que malos ratos está 
pasando el Ministro español con 
la llegada de Don Carlos. Ha en
viado una nota al Ministro de Re
laciones que por haber sido con
siderada indecorosa fue contesta
da con un recado para hacer sa
ber al señor Valles que el gobier
no comprendía sus deberes y no 
necesitaba que el señor Valles v i 
niera a enseñárselos. Se dice que 
con motivo del desorden de Val
paraíso pasó una nota al señor 
Valles para manifestarle el sumo 
desagrado conque se había im
puesto de aquel asunto. Se dice 
también que el señor Valles consi
dera renegados de su amistad al 
que reciba o agasaje a Don Car
los". 

Estas noticias nos llevaron a i n . 
dagar en el Ministerio de Rela
ciones Exteriores para saber si 
existía o no algún documento que 
justificara la denuncia formulada 
por "El Chileno". Y efectivamen
te, en el Archivo Nacional, entre 
los documentos que pertenecieron 
al Ministerio de Relaciones Exte
riores, estaban no sólo el instru
mento denunciado por la prensa 
sino también otro, aún de mayor 
trascendencia, que comentaremos 
por separado. 

He aquí la primera de estas pie
zas oficiales: 

El Ministro de España al Can
ciller de Chile. "CONFIDENCIAL 
Y RESERVADA". He leído en los 
periódicos un telegrama de Iqui
que, anunciando que Don Carlos 
de Borbón había llegado a Iquique 
y se disponía a seguir viaje a Val
paraíso. En vista de las equivo
caciones que veo existen acerca de 
la nacionalidad, posición ofieial 
de Don Carlos y su parentesco con 
S. M. el Rey de España, creo opor
tuno recordar: 

"Que Don Carlos de Borbón y 
Este es extranjero en España. Que 
no es ni ha sido nunca Infante de 
España, ni tiene título á lamo ofi
c ia l nobiliario concedido por los 
soberanos de España, ni honores 
ni condecoraciones españolas de 
ningún género. Que su parentesco 
con el Trono, por línea directa 
mayor de la Casa de Borbón en 
España, representada por Don Al
fonso XIII, es muy lejana pues 
alcanza sólo al séptimo grado en 



linea menor colateral, rtado de 
parentesco en que, por las prácti
cas seguidas en España y en lis 
Casas Reales de Europa, han ce
sado los derechos de sanare real. 
Mucho agradeceré a V. E. se sirva 
comunicar a las autoridades de 
Iquique, Valparaíso y otros pun
tos las órdenes que estimare del 
caso a íin de prevenir to lo error 
y evitar todo mal paso que las cir
cunstancias de figurar Don Carlos 
a la cabeza de un partido anti
constitucional y antidinástico pu
diese considerarse como una ma
nifestación del pueblo de Chile 
hacia la Nación Española. Antici
po a V. E. todo mi agradecimien
to por el asunto que le recomiendo 
en interés de las buenas relacio
nes de España y Chile. Santiago 
de Chile, 21 de junio de 1887". 

No es necesario conocer las prác
ticas de la diplomacia para apre
ciar la nota de Ministro Valles, 
concebida y escrita en términos 
absolutamente inconvenientes. Y 
además de esto ¿a qué venía la re
comendación de Reservada y Con
fidencial subrayada en el encabe
zamiento? Como el lector se habrá 
dado cuenta, una parte de la re
presentación del Ministro Valles 
al Canciller Freiré, de fecha 21 de 
junio, la hizo pública "El Vein
tiuno de mayo" del día 18 y el res
to apareció en "Los Debates" el 28 
del mismo mes. 

La divulgación de una nota Re
servada que aún no había llegado 
a la Cancillería chilena puso en 
evidencia "a la mano torpe" que 
denunció "El Chileno" y causó 
enorme revuelo en todos los círcu
los, especialmente en las Fuerzas 
Armadas que anhelaban festejar 
al Príncipe y en la sociedad de 
Santiago que deseaba honrar sus 
salones con la presencia del augus
to viajero. Desde ese momento, 
como era de esperarlo, el Minis
tro Valles quedó al margen del 
prestigio y respetabilidad tan ne
cesarios en la diplomacia. 

Entre tanto, el día 26, el Can
ciller Don Francisco Freiré impar
tía instrucciones a los Intendentes 
y Gobernadores sobre la conducta 
que debían observar y el 28 el Pre
sidente de la República aceptó la 
renuncia del mencionado Canci
ller, dimisión que trajo consigo la 
de su colega el Ministro de Jus
ticia y Vicepresidente del Senado 
don Alfonso Valderrama y la del 
Ministro de Guerra y Marina don 
Carlos Antúnez. 

El Ministro Señor Valles había 
dado un traspiés y para enmen
darlo envió un nuevo oficio en que 
reveló un hecho que más le habría 
valido mantener en riguroso se
creto. 

Este segundo documento oficial 
estaba concebido en los términos 
siguientes: 

El ministro de España al Can
ciller de Chile. "CONFIDENCIAL 
Y RESERVADA". El Ministro de 
S. M. en Lima me ha dirigido con 
fecha 6 del actual una comunica
ción RESERVADA en que dice: 
"Muy señor mío: Habiendo mani
festado repetidas veces don Carlos 
de Borbón su propósito de visitar 
la República de Chile próxima
mente y habiéndose notado aquí, al 
principio algunas vacilaciones tan
to en el Gobierno como en el Cuer
po Diplomático respecto a la recep
ción y atenciones que deben hacer 
al mencionado Don Carlos, creo 
que mi deber es informar a V. E. 
que me he visto en la precisión de 
deber recordar el lugar que ocupa 
respecto a la legítima Monarquía 
representada por S. M. Don Al
fonso XIII. En consecuencia, ni el 
Ministro de Relaciones Exteriores, 
ni el Cuerpo Diplomático han ido 
a visitarlo, ni se le ha hecho aten
ción alguna por las autoridades 
que pudiera implicar reconoci
miento público ni oficial en la per
sona de que se habla". 

"Y en carta oficial del 10 me 
añade el Ministro de S. M. en Li
ma, el párrafo que copio: 

—"Le prevengo a Vd. que Don 
Carlos se humilla hasta la bajeza 
para obtener que lo visiten y lo 
acompañen gentes de cierto re
nombre y, como viene con mucho 
dinero, le es fácil dar convites y 
hacer halagos que a algunos l le
nan de necia satisfacción. Como 
ejemplo de esto le diré a Vd. que, 
después de haber solicitado de mo
do indirecto la visita del Ministro 
de Relaciones Exteriores y de no 
habérsela hecho éste, ha llegado 
hasta a mandarle una persona, ro
gándole que asistiese a una comi
da. Alamos González se ha porta
do muy bien en todo este asunto. 
Puede Vd. expresárselo así al Go
bierno de Chile". 

"Confirmo con este motivo cuan
to tuve la honra de manifestar a 
V. E. en nota del 1 de junio, CON
FIDENCIAL Y RESERVADA, ro
gándole se sirva elevar tanto el 
contenido de aquella como el de la 
presente al Excmo. Sr. Presiden
te de la República, no dudando 
que S. E. y su Gobierno lo apre
ciarán debidamente. Santiago de 
Chile, 25 de junio de 1887. Excmo. 
Sr. D. Francisco Freiré". 

Es increíble que hombres ma
duros y colocados en sitios tan 
preeminentes incurrieran en baje
zas y en mentiras de esta clase. 
La alta sociedad peruana agasajó 
al Príncipe con la esplendidez pro
pia del antiguo Virreinato. Y, no 
obstante todas las presiones di
plomáticas sobre el Gobierno de 
Lima, la Casa de Moneda de la 
célebre ciudad, regentada por el 
preclaro escritor don Ricardo Pal
ma, acuñó medallas de oro y pla
ta en conmemoración de la visita 
real. 

LA DIPLOMACIA VALLES 

Mal parado dejaba el Ministro 
Valles al Plenipotenciario de Chi

le don Benicio Alamos González. 
Lo presenta en franca transgresión 
de sus funciones diplomáticas, 
mezclado en un asunto en que na
da tenían que ver las relaciones 
chileno-peruanas. ¿El Ministro 
Alamos González prestó su apro
bación para que tomaran su nom
bre? Es algo que desconocemos, 
pero lo que dichas notas dejan en 
evidencia es que tanto el Ministro 
de España, el Ministro Plenipo
tenciario de Chile en el Perú, y el 
Ministro Valles en Santiago se ha
bían conjurado para frustrar el 
viaje del Príncipe mediante el em
buste, las secretos contubernios y 
el afán de señalar rumbos al Go
bierno de una República Soberana. 

Tan menguada política estaba 
en abierta oposición con la gran 
política social y económica pro
piciada por Don Carlos, el más 
eminente de los Borbones de Es
paña. La bosquejó con mano maes
tra en sus Memorias, escritas a 
los 20 años, y que no ha mucho 
vieron la luz pública. El postulado 
del Príncipe consistía "en estimar 
mucho las cosas españolas, apete
ciendo sólo las útiles del extran
jero: en vestir sólo telas del país, 
y en ponerlo de moda; en tonifi
car las industrias nacionales para 
salvar la Hacienda y hacer la pros
peridad de la Patria" (Manifiesto 
del año 1869). Es decir en alentar 
el espíritu español, restaurar la 
dignidad nacional, trabajar y pro
ducir mediante el propio esfuerzo, 
sin la esclavizante ayuda del ca
pital extranjero. 

Algunos periódicos chilenos ob
servaron que el Príncipe, conse
cuente con este modo de pensar, 
vestía con modestia y usaba telas 
españolas. En cambio el señor Va
lles fumaba puros ingleses, impor
taba licores de Francia y un sas
tre de Londres le enviaba todos 
los años su ropa blanca y la de 
vestir. En el Archivo de los pape
les que pertenecieron al Ministro 
de Relaciones Exteriores de Chile, 
hemos encontrado huellas dejadas 
por el Ministro Valles a fin de lo
grar la liberación de derechos, co
mo lo obtuvo, para esta clase de 
importaciones suntuarias. 

Por otra parte la cooperación del 
Ministro Valles para intensificar el 
intercambio comercial e intelec
tual entre Chile y España fue 

r.-ezquina y aún nula. Se>rún se 
desprende de las notas que le en
vió el nuevo Ministro de Relacio
nes de Chile, señor Amunántegui 
sucesor del Canciller Freiré. 

Si en su acrimonia contra el 
Príncipe el Ministro Valles resul
ta un as con mayor razón merecen 
este calificativo sus resbalones di
plomáticos. Había dicho que bo
rraría de la lista de sus amista
des a las personas que festejaran 
a Don Carlos y la ocasión vino 
pronto y sonada. Entre las perso
nalidades que cumplimentaron al 
Príncipe figura en lugar destaca
do el Arzobispo de Santiago don 
Mariano Casanova. El Gobierno 
invitó al Ministro Valles al Te-
Deum, banquete y recepción, que 
debían celebrarse con motivo de 
la Fiesta Nacional y el señor Va
lles contestó que iría al banquete 
y a la recepción, pero no al Te-
Deum. 

Las consecuencias funestas de 
esta política no se dejaron espe
rar. El Ministro de la Reina Re
gente dio un banquete para cele
brar el natalicio de Don Alfon
so XIII. Concurrieron diez com
patriotas. Luego promovió un fes
tejo en su honor personal y logró 
la asistencia de 18 españoles. En 
cambio los templos, los salones, 
teatros, instituciones intelectuales 
y predios agrícolas se repletaban 
de concurrencia cuando se trataba 
de un festejo en honor de Carlos 
VII o se contaba con su asistencia. 

"Nunca pudimos imaginar —es
cribía un enemigo del Príncipe— 
que la visita de Don Carlos de 
Borbón a nuestro país hubiera ad
quirido la importancia y propor
ciones de un acontecimiento. Sin 
embargo, lo que era inesperado es 
precisamente lo que está sucedien
do". 

El acto más odioso del Ministro 
Valles 'consistió en el espionaje 
diario alrededor de la persona del 
Príncipe. Según un diario, todos 
los días informaba a Madrid de 
las más insignificantes actividades 
del augusto viajero. Debía sentir
se muy débil el Gobierno de la 
Reina Regente para recurrir a es 
tos procedimientos. En recompensa, 
premió al Cónsul Alcalá Gallano 
con el Consulado General en el 
Imperio Chino, y al Ministro don 
Enrique Valles con las Patentes 
del Ministro Plenipotenciario y 
Enviado Extraordinario. 
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0£ LOS AlUMS 
Inmenso júbilo en el pueblo ca

tólico por el anuncio de Su San
tidad Pablo VI, de la próxima 
apertura del proceso de beatifica

ción fie los Papas Pío XII y 
Juan XXIII. 

# * * 
El Carlismo que siempre se dis

tinguió por su inquebrantable ad
hesión al Pontificado, sin restric
ciones mentales, ni tibiezas en su 
defensa, tiene un especial gozo por 

esta extraordinaria noticia, bro
che de oro, del Concilio Vatica
no II. 

* * * 
El Tradicionalismo tiene en su 

programa completo un área deter
minada de actuación política: Es
paña. 

El Santo Padre Pío XII, la figu
ra extraordinaria que Cristo de
paró a la Iglesia, en tiempos di
ficilísimos, el Papa ultrajado, co
mo escribe en su reciente libro, 
Alexis Corvis "fue un príncipe del 
pensamiento como Juan XXIII fue 
un ángel de bondad". 

El demonio y los que le siguen, 
han querido perversamente seña
lar incompatibilidades en estos dos 
liltimos Pontificados, que no dis
creparon en nada fundamental. 

"Los que dirigen la opinión pú
n ica han logrado forjar así una 
especie de oposición de incompati
bilidad entre los dos grandes Pa
pas difuntos y este pretendida opo
sición deforma enteramente sus 
ficuras y los hechos, cuando en 
realidad uno y otro se continúan 
y complementan en sus mismas 
diversidades. 

Hasta en lo físico, uno en lo alto 
y otro en lo ancho parecían querer 
abrazar, abarcar y bendecir al 
mundo. 

No hay ser humano, por ser 
criatura que goce de la perfección, 
dejaría de ser hombre, para con
vertirse en ángel. 

Pero Nuestro Señor, con la con
tinuidad de los distintos Santos 
Pontífices, logra esta perfección 
con la suma de virtudes individua
les de sucesión ínte<ra sin altera-
clones fundamentales de la doc
trina. 

Desde Pío I X pudiéramos de
cir, desde que desapareció el las
tre del dominio territorial, con la 
pérdida de los Estados Pontificios, 
desde aquel doloroso trance para 
la Cristiandad, aparente a los h u 
manos ojos, Dios, en frase vulirar, 
que escribe recto con l ; neas tor
cidas, sólo bienes para la grande
za espiritual de la Santa Iglesia 
ha producido. 

Cierto que estar Su Santidad 
prisionero, de un Estarlo, no era 
ideal, para la debida libertad de 
la Iglesia, cierto que el procedi
miento había sido brutal. 

Pero llegó un día, para gloria 
de Pío X I y de Mussolini, que se 
firmó el Tratado de Letrán, en 
que el Pontificado loiraba una 
minúscula extensión terrena, pero 
la suficiente para ser Ubre. 

Desde entonces, la Ciudad Va
ticana, parte reducidísima de Ro
ma, es la patria de todos los Ca
tólicos. 



Parece que desde Pío IX , todos 
los Papas entregados sólo al Go
bierno de la Iglesia, sin complica
ciones terrenas de administración, 
sin ejércitos, ni dominios, queda
ban emancipados de aquella pesa
da carga, que gravitaba sobre 
ellos. 

Sólo beneficios de orden espiri
tual se sucedían y desde esa fecha 
todos los Papas han tenido cuali
dades extraordinarias sin adheren
cias terrenas. 

SI Cristo de unos pescadores 
torpes, hizo unos apóstoles, eligió 
sus seguidores y el Espíritu Santo 
infundió a ellos el dominio de las 
lenguas, sabiduría, valor y san t i 
dad para predicar a Cristo, si este 
milagro fue innegable en aquellos 
tiempos, hace falta ser ciego para 
no observar en los actuales, la 
transformación que de hombres 
extraordinarios en saber y en vir
tud, por algo son elegidos en el 
Cónclave, Papas. Hace falta ser in 
vidente pa ra no aceptar la t r a n s 
formación de todos estos Pontíf i 
ces por obra del Espíritu Santo, 
convirtiéndolos en seres ingrávidos 
casi angélicos. 

J u a n X X I I I , de apellido Rónca-
111, se dijo descendiente del Valle 
del Roncal, y aunque ello fuera 
cierto, sí lo es que vimos muy poco 
antes de ser elegido Papa a Espa
ña, porque la amaba, peregr inan

do a San t ia ro y deteniéndose en 
Navarra, en Javier y en Pamplona. 

Pío XII , tuvo extraordinario 
amor por España, siempre, en los 
días dolorosos de la Cruzada asi 
como un concepto excepcional de 
los requetés. 

Fueron varios los que visitaron 
a Su Santidad, al preguntarles en 
las audiencias, de donde eran y 
contestar que de Navarra, Pío XI I 
inmediata e invariablemente les 
decía con afectuosa sonrisa ¿ re 
quetés? 

Al Príncipe, nuestro egregio 
Señor, Don Javier de Borbón-Par 
ma, le encargó misiones muy de
licadas y distinguió con su predi
lección. 

Al te rminar el Concilio, el San 
to Padre, felizmente reinante, P a 
blo VI, a nuestro Arzobispo, al s a 
ber era de la Diócesis de Pamplo
na, le dijo: "la isla de la fe". 

Quiera Dios, que no sirvan de 
vanidad, a España, a Navarra, al 
Carlismo estos afectos de los San 
tos Padres, sino de estímulo y aci
cate para que nuestra obligada lu 
cha por el Reinado de Cristo sea 
eficiente y lo más extenso posible 
consiguiendo el Carlismo que 
toda España, se convierta en esa 
gran isla de devoción y sumisión 
al Papa y consecuentemente sea la 
Nación predilecta de Su Santidad, 
defensora y difusora de la fe. 

"SI TUVIERAIS FE LOGRARÍAIS TRANSPORTAR LAS MONTAÑAS'' 
En Córdoba, en Montilla concretamente, se 

sigue el proceso de beatificación de un religioso 
que murió en olor de santidad. 

Tiene el nombre, el santo religioso, de un 
alegre pajarillo de nuestros campos, que se do
mestica como el jilguero o cardelina, es de color 
verde y alegre canto. 

Pero además de existir una avecilla con este 
nombre, resulta sonoro; de toque militar y gue
r re ro : TARÍN, TARÍN. 

Su característica más acusada resultó la fe, 
con fe siempre actuó. 

Tuvo de todo ello un poco: pájaro, guerrero, 
carlista y mucho siempre de fe. 

Debemos encomendar al P. Tarín la victoria 
de España por la cual luchó. 

A fines de septiembre de 1873, contando 
Francisco 26 años, decidió enrolarse en el ejér
cito de Don Carlos y con las armas en la mano 
«pelear contra la revolución impía», como él de
claró más tarde al P. Melián. 

Y escribiendo a sus padres d ice: Fe y con
fianza ilimitada, y roguemos a Dios, que nos ha
ga dignos de llevar la cruz de grandes padeci
mientos, que así como tiene poder para levantar 
las tempestadas, lo tiene también y grande, para 
arrollar los vientos y en frenar los furiosos hu
racanes. Padre, que Dios nos ilumine, que Dios 
nos proteja, que Dios nos salve. Fe, constancia 
y valor; pero sobre todo, fe, fe, fe. 

Esta fe profunda y sin límites fue aumentan
do a lo largo de su vida de tal. manera que en 
sus últimos años era un hombre completamente 
entregado en las manos de Dios, esperándolo to
do de El. 

«No sólo tenía fe, sino también espíritu de 
fe que manifestaba en todas sus oraciones predi
cando lo mismo delante de los hombres que es 
tando solo. Esto lo sé porque yo mismo lo he 
visto y he oído decir a los demás. Todo cuanto 
hacía lo ordenó a avivar la fe donde estaba ador
mecida, y defenderla contra sus perseguidores». 

FOGONAZOS DE SU FE 
Misión en Estella. Un militar se acerca a los 

dos padres jesuítas que dirigen la misión. Es 
Francisco de Paula Tar ín : 

—Dada su poca salud, le respondieron, hará 
más por la fe vistiendo la sotana que manejando 
las armas en el ejército de Don Carlos. 

Y Francisco, animado por este consejo, se 
encamina entre inminentes peligros de muerte a 
Poyanne para entrar en la Compañía de Jesús. 

—-Sí, si Vd. cree que con dos o tres horas de 
sueño tiene suficiente, puede dedicar el resto 
del tiempo a profundizar en la teología. 

—Y el P. Tarín limitó su sueño con objeto 
de exponer después con más acierto las verda
des de la fe. 

Al terminar su superiorato en Sevilla, que 
terminaba con una grave enfermedad, él, que 
nunca había tomado aguas medicinales de nin
guna clase, escribía al P. Provincial: 

«No se decide el médico aún por ningunas 
aguas. Yo, para mí, tengo que las mejores aguas 
serían las del Atlántico y aires los que orean en 
la tierra de los Andes», indicando su viaje a 
América. 

Fe en la Providencia de Dios. En sus 37 años 
de apostolado recorrió unos 182.000 kilómetros, 
y todo ello con una herida en la pierna siempre 
abierta. Múltiples achaques y contando con los 
rudimentarios medios de comunicación de aque
lla época. 

«La gracia de Dios». Sf. Sólo la gracia de 
Dios era capaz d e mover aquel motor sobrehu
mano. Aquel hombre que de día predicaba, con
fesaba, dirigía, animaba y llevaba a Dios. Aquel 
hombre que de noche oraba, oraba con un fervor 
explosivo, con una fe maravillosa durante horas 
y horas, para llenarse de un Dios que luego, du
rante el día, repartía. 

EL MOTOR D E LA FE 

Sin ahondar en la vida espiritual del P. Ta
rín, sería incomprensible su fe en Dios. Francisco 
de Paula Tarín nunca movió un monte con una 
sola palabra, ni con un soplo cayeron los ídolos, 
como en la primitiva Iglesia. > 

Las manifestaciones de la Fe del P. Tarín no 
fueron espectaculares, pero sí más efectivas que 
mover un monte. Porque un monte es un ser 
inanimado, muerto. Y mover el alma de un hom
bre, haciéndola volverse completamente a Dios 
desde el abismo del pecado y la impiedad, es 
mucho más maravilloso. 

Si Tarín no hubiese tenido una profunda vi
da de oración, a pesar del ajetreo diario, de sus 
horas de confesonario y predicación, Tarín no 
hubiese tenido fe y se hubiese desesperado al cho
car una y otra vez contra el murallón de los 
hombres. 

Pero al estar poseído por el espíritu de fe cie
ga en la providencia, supo hacer mucho más que 
mover los montes. Supo mover las almas. 

«En Sevilla se confesó con el Padre, don Emi
lio Jiménez, masón y hombre muy bien instruí-
do, que hablaba muy bien. Lo catequizó el pa
dre, haciéndolo un santo; y él, ya convertido, 
Conquistó a muchos». 

t . . .Voy a Lo ja, centro de impiedad, espiritis
mo y masonería, el más terrible quizás de Es
paña.. .». 

Nueve días después, las naves del templo de 
Loja resonaban con los gri tos: [Viva Jesucristo 
Reyl 

FE, FE, FE. . . 

La gran crisis de nuestro siglo es la crisis 
de fe. 

El mundo ha prescindido de Dros y parece 
vivir tan tranquilo sin Dios. 

Pero los hombres no son felices. Al prescin
dir d e Dios, todo el caudal de esfuerzos huma
nos empuja las empresas humanas. Y el hombre 
se siente indefenso y débil, sin fuerzas para lle
var él solo sobre sus hombros todo el peso de 
la humanidad. 

Hoy los hombres, al vivir al margen de Dios, 
se han alejado de El. Y al alejarse, se han en
contrado solos y sin cobijo. Como el hijo pró
digo del evangelio. 

Tarín no triunfó. Mejor dicho, triunfó. Por
que Dios tuvo en él su fiel instrumento. Y Dios 
siempre triunfa. 



LA HERMANDAD DE ANTIGUOS COMBATIENTES 
DEL R E Q U E T É DE C Á D I Z C E L E B R O LA 

F E S T I V I D A D DE C R I S T O R E Y 

Homenaje a la Virgen del Rosario 
en su Santuario y brillante confe
rencia de don Blas Pinar López en 

el Teatro Andalucia 

La Hermandad de antiguos com
batientes de Tercios de Rerjuetés 
y el Requeté de Cádiz, "Tercio 
de Ntra. Sra. del Rosario" celebró 
un homenaje a su Patrona, en la 
festividad de Cristo Rey. 

Dieron comienzo los actos con 
una misa ante el camarín, oficiada 
por el secretario del Cabildo ca t e 
dralicio, canónigo reverendo don 
Pedro Jesús Bravo Sobrado y con 
asistencia de numerosos miembros 
de esta organización y público en 
general, presentando el templo a n i 
mado aspecto repleto de fieles. 

Presidió el subjefe provincial del 
Movimiento, don Jerónimo Alma
gro, en representación del Jefe 
provincial y Gobernador Civil, así 
como por ia Alcaldía; comandan
te de Artillería, Sr. Palma, por el 
general gobernador mili tar; Jefe 
regional de la Comunión Tradicio
nalista, don J u a n Palomino; jefe 
provincial, don Pedro Lacave P a 
tero; delegado de la Hermandad, 
don Manuel Benitez Par ra ; gene
ral I r ibarren, antiguo jefe del Te r 
cio gadi tano: jefe provincial de la 
Vieja Guardia, don Estanislao Na 
varro Cardoso; presidente de a n 
tiguos combatientes de la División 
Azul, don Fernando Parri l la; p r e 
sidente del Circulo Cultural "Váz
quez Mella", don Guillermo Perea 
Guardeño; teniente coronel Sr. Se-
queiro, jefe del Requeté de Anda
lucía y varias otras personalidades. 
También asistió el conferenciante, 
don Blas P inar López y señora y 
diversas o t ras representaciones. 

Después del Evangelio pronunció 
una plática el oficiante refirién
dose a la protección que la S a n 
tísima Virgen dispensó a los a n t i 
guos combatientes en el campo de 
batal la y en la paz. 

Al finalizar la misa que estuvo 
amenizada por notable capilla de 
música, u n a representación de las 
Margari tas ofrendó un ramo de 
flores a la Pa t rona que depositó a 
sus pies, efectuándose acto segui
do u n besamano por las mismas. 

En uno de los laterales de la 
iglesia ocupó lugar una sección 
uniformada del Requeté de- C á 
diz, "Tercio Ntra. Sra. del Rosa
rio" y concurrieron numerosos p e -
layos y de la capital, Jerez y S a n -
lúcar de Bar rameda , así como r e 
presentaciones sindicales. 

CONFERENCIA DE DON BLAS 
PINAR EN EL TEATRO 

ANDALUCÍA 

A las doce y media de la m a 
ñana y con la sala del Tea t ro An
dalucía totalmente abarrotado de 
oúblico, ent re los que se destacaba 
una gran profusión de requetés y 
personas tocadas con la boina roja, 
muchas de ellas llegadas de la p ro 
vincia tuvo lugar la anunciada 
conferencia a cargo del ilustrísimo 
Sr. don Blas Pinar López sobre el 
sugestivo t ema : "Reflexiones sobre 
política española". 

No hubo presidencia en el acto, 
reservándose las primeras filas de 
la sala para las personalidades 
más destacadas que asistieron a la 
conferencia, entre las que se con
taba el sub-jefe provincial del Mo
vimiento, don Jerónimo Almagro y 
diversas jerarquías del Movimien
to, veteranos mandos de la Comu
nión Tradicionalista, etc., etc. 

Se inició el acto con la presen
tación del conferenciante por don 
Pedro Lacave Patero, que expu
so la significación de la Fiesta de 
Cristo Rey para los requetés, en 
la que reconocen la perennidad de 
la realeza, explicando que hoy co
mo ayer los Tradicionalistas se
guían en los principios fundamen
tales del 18 de julio codo con codo 
con el Ejército, la Falange y cuan 
tos se identificaron con dichos 
principios, manteniéndose lea lmen-
te fieles a la herencia de los vo
luntarios carlistas que du ran t e 130 
años defendieron el lema de Dios, 
Patr ia , Fueros y Rey, dentro de 
la ley que proclamaba en 1947 a 
España como una monarquía . 

Seguidamente hace uso de la p a 
labra el Sr. P inar que t ras un gen
til saludo a Cádiz, t rae a conside
ración el indudable despegue a los 
valores perdurables del 18 de j u 
lio que a su juicio se viene ex
per imentando por la actual gene
ración y que traduce no en la ca 
ducidad de su vigencia, sino en la 
desorientación que tal vez se esté 
sembrando al dejar que se nos d i 
ga que n a d a importa dónde estu 
viesen nuestros padres du ran te la 
Cruzada y que ta l vez fuese con
veniente a r r ia r las banderas por 
las que lucharon y murieron unos 
hombres cuyas razones, de u rgen
cia en aquella época, por la a n a r 
quía re inante en el país, h a n pe r 
dido ya fuerzas después de 25 años 
de paz. "No hay ya vencedores ni 
vencidos —dicen—, hay que ceder, 
porque estos tiempos no son aqué
llos, sin pensar que en política co

mo en castidad no puede haber 
concesiones, porque se sabe donde 
se empiezan, pero no dónde se 
i t rminan" . 

Hace un canto a la perennidad 
del Movimiento Nacional, ta l y co
mo lo concibieron los que el ltí de 
julio se lanzaron a aeíenaerlo y 
para ello re la ta una bellísima p a 
rábola en la que unos campesinos 
siberianos que ilusionadamente vie
ron cumo su amor se polarizaba en 
una figurilla de nieve que tomaba 
apariencias humanas , al llegar la 
pnmave ra el sol fue funoiendo la 
cr iatura has ta hacerla desapare
cer. "El 18 de julio y cuanto su 
Movimiento significa, no pueden 
ser como una n iña de nieve que 
se funde y desaparece al calor de 
nuevos soles". 

Va exponiendo en profundos y 
elocuentes párrafos el panorama 
español de hoy, sus problemas y 
sus realiuades, interrumpiendo el 
público rei teradamente con salvas 
de aplausos las bellas imágenes en 
que presenta su visión de temas 
t an entrañables y humanos como 
el de la emigración, la aportación 
de capitales extranjeros, sobre t o 
do cuando apunta el peligro de 
convertirse en lo que él l lama "gi-
bral tares económicos". 

Confiesa que no es específica
mente carlista n i aún encuadrado 
en cualquier "ismo" político, sino 
que está l impiamente y de todo 
corazón con cuanto los carlistas, 
los falangistas o cualquier o t ra 
fuerza del 18 de julio man tenga de 
pureza en su doctrina y de unidad 
en la fe t a n t o católica como en 
España. 

Lamentamos que la escasez de 
espacio no nos permita t ranscr i 
bir ín tegramente los apresurados 
apuntes que durante la disertación 
del Sr. P inar López, fuimos cap
tando, ya que la oportunidad del 
tema, su interés y la a m e n a y elo
cuente forma en que fue expues
to merecía esa atención. Sólo di
remos que al t e rminar su diser ta
ción el orador, con un elocuente y 
encendido canto a la unidad ca 
tólica de España y al tesón con 
que, dent ro siempre del magis te
rio docente de la Iglesia, habíamos 
de defenderla, u n a prolongada ova
ción que duró varios minutos y 
que el público, puesto de pie t r ibu
tó a don Blas P inar López, fue 
prueba evidente de su mér i to y su 
acierto. 

A continuación fue interpretado 
el Oriamendi, que fue entusíásti 
camente cantado por todos los 
asistentes. 

COMIDA DE HERMANDAD 

Después del acto del Teatro 
Andalucía, y como ya es t radicio
nal se celebró una comida de he r 
mandad en el Patio del Colegio de 
San Felipe Neri, a cuya t e rmina 
ción dirigieron la pa labra a los 
seiscientos comensales, don Gui 
llermo Perea Guardeño, Presiden
te del Círculo Váaquez de Mella, 
el Subjefe Provincial del Movi 
miento, don Jerónimo Almagro, 
don Pedro Lacave Patero, Jefe 
Provincial de la Comunión T r a 
dicionalista y por último don Blas 
Pinar López, cantándose de nue 
vo por todos los asistentes el Oria
mendi y dándose Vivas a Cristo 
Rey, a España y al Rey Javier, 
entre el mayor entusiasmo de las 
seiscientas Boinas Rojas allí r eu 
nidas. 

Por últ imo el Círculo Cultural 
"Juan Vázquez de Mella" d u r a n 
te todo el día se vio concurridísimo 
ya que fueron diversos los au to 
buses desplazados de toda la p ro 
vincia y de Sevilla, incluso tuvi 
mos el gusto de saludar a u n a r e 
presentación del Requeté de P a l 
ma de Mallorca, expresamente 
llegada p a r a asistir y unirse a los 
actos de sus compañeros del Te r 
cio de Ntra. Sra . del Rosario. 

Una jo rnada más, superior a la 
de años anteriores, y en la que el 
t iempo se unió haciendo un día 
de sol primaveral , p a r a que las 
amapolas andaluzas, brillasen y 
luciesen, en el Cádiz, liberal, que 
yo diría que has ta en eso men t í an 
los liberales. 

PEDRO CONESA 



BENDICIÓN "URBIET ORB1" 

Ha terminado la 

magna Asamblea del 

Concilio Vaticano II, 

cuyas conclusiones 

han conmovido al 

mundo entero dada 

la trascendencia de 

los temas tratados. 

Como católicos 

fervientes 

esperamos que Ja 

puesta en práctica 

de los esquemas 

aprobados signifiquen 

una nueva era glo

riosa para la Iglesia 

de Cristo. 



accionistas... 
La Revista tiene la gran satisfacción de diri

girse, directamente, a los accionistas, suscriptores 
y lectores, todos los que constituyen la gran fa
milia Montejurra, para charlar en la intimidad 
hogareña de los problemas vividos en el año que 
termina. 

Dijimos que la suscripción terminaba en oc
tubre y no lo cumplimos en atención al sus
criptos 

Quisiéramos ser tan idealistas q , -.2 no pesaran 
en nuestras decisiones les mayores o menores 
ventajas monetarias; apeteceríamos no estar me
diatizados por el poderoso caballero D. Dinero. 

Nació MONTEJURRA sin pretensiones de lo
grar grandes dividendos ni ejercicios económicos 
brillantes; la meta era de más altura, se trataba 
de propagar con ardor, con ilusión y perseveran
cia la verdad de España. 

Pero tripas andan piernas y tampoco, debiendo 
lograr una acción eficaz y duradera, podíamos 
ser tan descuidados que trabajáramos al día sin 
previsiones para el mañana. 

El primer hecho incuestionable es que MON
TEJURRA salió a la luz para publicarse como 
Semanario de Actualidad. 

Nunca cupo error, porque el título y el sub
título de la Revista eran tan eufónicos, tan so
noros, los postulados tan claros, que no dejaban 
lugar a interpretaciones equívocas. 

Pero esto o«urría en los primeros meses 
de 1964. 

Con arreglo al estudio de un semanario tal 
como lo habíamos proyectado se marcaron los 
precios de suscripción. 

En noviembre del pasado año comenzó la pu
blicación. 

Sólo dos causas nos acuciaban: 
Primera, que de seguir más tiempo (pasados 

tres meses) sin publicación, fenecían los dere
chos legales adquiridos. 

Segunda que el Carlismo, España continua
ban necesitando de nuestra Revista. 

Para compensar la falta de números hemos 
tratado en varios de estos ofrecer mayor cali
dad, con páginas interiores en colores introdu
ciendo otras mejoras, como las bolsas pro
tectoras, etc. 

Con verdadero afecto y servicio, MONTEJU
RRA ha ido mandando números durante el año, 
sin exigir la cuota adelantada de la suscripción. 

La mayoría de los suscriptores no sólo ha pa
gado la suscripción, sino que son muchos los 
casos en que han mandado cantidades superio
res. 

Son muchos los que entusiasmados y encari
ñados con MONTEJURRA, no sólo nos mandan 
endechas de amor, sino que incluso siguen sus
cribiendo acciones. 

Figuran en nuestro libro de oro, con sus nom
bres; para estos quizá algún día confeccionemos 
la laureada de MONTEJURRA. 

La compra en Kioskos, este primer año, ha 
sido económicamente favorable para el compra
dor, sobre el suscriptor, pero estos para nosotros, 
con todo afecto, son anónimos. 

Quien no tenga posibilidades o no quiera 
ayudar a MONTEJURRA, con su generosa apor
tación de suscripción, le recomendamos aquel 
sistema: comprar los números. 

Pero MONTEJURRA no lo olvidemos se ven
de en los Kioskos, porque muchos suscriben ac
ciones y pagan gustosos la suscripción aunque 
salga cara. 

Conviene contestar a distintas sugerencias. 
Las acciones no dan derecho a la suscrip

ción de la Revista. 
Porque naturalmente son conceptos distintos 

participar en el capital, ser parte de la empresa 
y tener derecho a los productos de la misma, 
aunque se disponga de acciones del «negocio». 

Tomamos la determinación de dar un número 
más, aunque rebasamos el año de vida y nos te
nemos que rectiíicar, dando siquiera 12 núme
ros en el primer año, en beneficio del suscriptor, 
año y empresa en que pusimos el mejor de nues
tros afanes, el más limpio y claro de nuestros 
empeños. 

Por lo tanto es el último número, el presente, 
correspondiente al primer año. 

La venta normal en puestos será de 12 ptas. 
Creemos, nobleza obliga, que sólo podremos 

garantizar 12 números o sea prácticamente la 
revista se convertirá en mensual. 

Por lo tanto saldrá con numeración correla
tiva, pero sin citar ni semana, ni mes. 

Les rogamos a todos, encarecidamente, sien
tan como cosa propia a MONTEJURRA, pues 
la Dirección, Redacción y Administración sólo 
anhela servirles con verdadero fervor y a costa 
de incontables sacrificios. 

Seremos invencibles y MONTEJURRA cada 

día será más fuerte y poderoso, si todos seria
mente lo queremos. 

Por el contrario el servicio indirecto a nues
tros enemigos, es el de aquellos gracias a Dios, 
pocos, que no capten los obstáculos inmensos que 
nos presentan, y flaquecen en la lucha o en el 
apoyo a la Revista, que por otra parte aman 
apasionadamente. 

Con ilusión y confiando ciegamente en la 
Providencia acometeremos el segundo año, con 
la misma empresa de servir a Dios, a la Patria, 
a los Fueros y al Rey. 

Muy felices Pascuas y venturoso Año Nuevo, 
para todos los que componen la Familia de MON
TEJURRA, ciclópea, fuerte, indestructible de 
Accionistas, Suscriptores, miembros bien cono
cidos; y anónimos, pero también queridos Lec
tores. 

¡Que el Niño Dios nazca en sus corazones! 

LA DIRECCIÓN • 
DE MONTEJURRA 

A C T O C U L T U R A L EN A Z C O I T I A 

Carlos Vil y la poesía vasca 
El domingo, día 14, a las 12 del 

mediodía, en el Teatro Olimpia de 
la villa guipuzcoana de Azcoltia 
pronunció u n a interesante confe
rencia en vascuence don Antonio 
Arrúe. de la Academia de la Len
gua Vasca, sobre el tema "Carlos 
VII y la Poesía Popular Vasca". 

GUIÓN 
Fue el siguiente: la poesía p o 

pular en general. La poesía popu
lar vasca y las guerras carlistas. 
Temas de la pr imera guerra: R e 
ligión, Fueros, Carlos V, Zumala-
cárregui, Muñagorri, etc. Temas 
de la segunda guerra: Carlos VII, 
la Reina Doña Margarita, el Cura 
San ta Cruz, etc. Estudio y comen
tar io de la poesía popular vasca 
relacionada con Carlos VII, t an to 
de la procedente del campo car l is
t a como del liberal. Conservación 
de la poesía popular vasca en ge
neral y del vascuence en par t i cu
lar. Acta de una sesión celebrada 
el año 1875 por la Diputación F o -
ral Carlista de Guipúzcoa y acuer 
dos de las J u n t a s Generales de 
Villafranca de 1875. 

DESARROLLO 
Dada la personalidad del confe

renciante y el interés que el t ema 
suscitaba, dio origen a que a la 
hora indicada el amplio salón del 
Olimpia presentara un aspecto i m 
presionante, completamente lleno 
de público, n o sólo de Azcoitia s i 
no también de poblaciones l imí
trofes: Cestona, Azpeítia, Z u m á -
rraga, Villarreal de Urrechua, etc. 

A las 12 y media en punto , el 
orador acompañado de Don José 
Luis Larrañaga . a quien mucho se 
debe la organización de este acto 
salió al escenario siendo acogido 
con aplausos. 

X 

Y una vez sentado ante u n a m e 
sa que estaba cubierta con la B a n 
dera de España, comenzó su diser
tación con unas breves considera
ciones sobre la poesía popular en 
general y el bersolarismo vasco en 
particular, con unas interesantes 
referencias de los "glosats" menor -
quines. Seguidamente t ra tó sobre 
la poesía popular vasca relaciona
da con las guerras carlistas. Los 
puntos que m á s ampliamente des
arrolló fueron los de Religión, 
Fueros, Zumalacárregui, el Cura 
San ta Cruz y, claro es, Carlos VII, 
t ema principal este de la diser ta
ción y sobre el que hizo el confe
renciante un detenido estudio. 

No hay t ema tan extensamente 
cultivado en toda la poesía popu
lar vasca como el de Carlos VII, 
afirmó el Sr. Arrúe. Se refirió t a m 
bién de pasada a la pa labra r e 
queté y a la canción del Tercer 
Batal lón carlista de Navarra, de 
la pr imera guerra, en que tuvo 
su origen. 

Y después de aludir a algunos 
acuerdos de 1874 de la Diputación 
Foral Carlista de Guipúzcoa y de 
las J u n t a s Generales de 1875 en 
Villafranca de Oria —Juntas en 
las que fue proclamado Carlos 
VII—, relacionados con el fomen
to del vascuence, dirigió un l la
mamiento p a r a la conservación del 
euskera. 

Don Antonio Arrúe fue l a rga
mente aplaudido, no sólo al final 
sino en el t ranscurso de la confe
rencia. 

PUNTO FINAL 

Y ya no m e queda más que fe 
licitar a los organizadores y a n i 
marles a que sigan ofreciéndonos 
actos culturales de la«"magnitud del 
que hemos asistido. 

Igualmente otra felicitación p a 
r a el Sr. Arrúe por su documenta
dísima charla, que quedará g raba
da en la mente de los asistentes. 

JOSÉ ÁNGEL DE IGARZABAL 



MOiVTSJlíERS cumple un año 

. . .Y l lega a su hogar en Nav idad 

jtHuu cristianas u felices Pascuas! 



PENSANDO 
I 

su 
B I E N E S T A R 
Una gran industr ia 
española , ha c reado 
los apa ra tos de u s o 
d o m é s t i c o q u e le 
d i s t i n g u e n po r s u 
c o m p r o b a d a 
c a l i d a d . 

i aun 


